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ALGUNAS ODAS DE BAQUÍLIDES 

PRÓLOGO 

El presente trabajo, tal como me habia propuesto cuando de-
termine emprenderlo, debia consistir en una edición del texto, 
version metrica y comentario de todas las odas más o menos com-
pletas del papiro de Baquilides, esto es, un trabajo igual al que 
contiene la primera parte del actual para las restantes odas que 
contiene la segunda. Basta enunciar. este plan para comprender la 
ligereza con que lo concebi, puesto que el llevarlo a cabo con el 
debido cuidado es obra de varios anos: de suerte que, como 

a cada paso que damos en la vida se agranda la distancia que se-
para nuestros ideales de su realización, asi, a medida que adelan-
taba mi obra veia alejarse la epoca de su término que, de per-
sistir en el cumplimiento del plan primitivo, mc habría sido 
fuerza retardar aún más debido a las exigencias materiales de ]a 
docencia. 

Movido por estas razones, asi como por alguna otra, acaso más 
importante, que en seguida enunciaré, me he determinado a pre-
sentar este trabajo ea ¡su forma actual, es decir, como un ensayo 
de la obra definitiva, que no desespero de llevar a cabo con más 
espacio y competencia en lo futuro, siempre que por estas mues-



tra» pueda esperarse que sea digna de nuestra lengua y de la se-
riedad dc los estudios helénicos. Como actualmente este trabajo 
está destinado a los quc saben, y seria el caso de decir con Baqui-
lides r p:v=-'ov-.. -~vz-.z .~apio, es ocioso pararse a exponer por qué he 
creido que bastaba el comentario completo de sólo seis de las odas 
y la sola traducción de las restantes (x) (que en si misma lleva 
implicito el trabajo que representa el comentario) para dar una 
prueba, no diré, ni con mucho, del dominio de la literatura clá-
sica, pero si de algún conocimiento de sus dificultades y de al-
guna prudencia en andar por su resbaladizo ten+no. Los que 
leerán estas lineas saben inuy bien, ya por la experiencia de la 
cátedra, ya por su misma preparación, que esto dc traducir y co-
mentar a un poeta griego es, no tanto una dolcezza, cuanto una 
ruda labor 

La otra razón a que antes alndia es que, de completar este tra-
bajo ahora, según cl plan primitivo, habria resultado necesaria-
mente una obra apresurada, dado el caracter muy poco superior 
al de un trabajo de aula que actualmente debe asumir, y por con-
si„»ieutc, serían más numerosas las fallas y omisiones de que no 
sc me oculta que adolece aún la primera parte de éste ; por donde, 
si le hubiese dado el carácter de obra definitiva habría merecido, 

con.razón, el reproche quc hacía el Amor al regocijado arciprcste 
de Hita : «Quesyste ser maestro ante que discípulo ser. 

Explicado asi el motivo del aspecto que presentan estas pági-
nas, debo hacer algunas breves advertencias acerca de su conte-
nido. El papiro dc Baquilidcs, encoutrado, como se sabe, en 
Egipto, en x8tgy, conlicnc veinte odas, de las cuales sólo siete 
(II, V, Vl, X, XV, X.VI, XVII) puede decirse que están mits o 
menos enteras; cinco (III, IV, VIII, IX., XVIll) han podido ser 
reconstruidas con bastante probabilidad ; y ocho (I, VII, X.I, XII, 
XHI, XlV, XIX, XX) presentan grandisimas lagunas originadas

cuando 



por la destrucción del papiro, que está, entre grandes y chicos, 
en unos doscientos pedazos. Mi intención f»é de traducir tan sólo 
las odas enteras y las que de algún modo habian podido ser com-
pletadas, con excepción de la II y VI, breves improvisaciones 
Pechas para corearse en seguida del triunfo, que, en verdad, no 
son gran cosa, y de las cuales como ejemplo basta la IV, que he 
traducido para completar la serie de ]as dedicadas a Iiierón de 
Siracusa. En cambio, he traducido también la XII, a la cual le 

faltan mas de cincuenta versos, no sólo a causa de su extensión 

y belleza, sino también porque fué compuesta con motivo del mis-
mo triunfo, celebrado también por Pindaro en la Nemea V, que, 
si mis propósitos se cumplen, pienso traducir para compararla 
con aquélla. 

El texto sobre el cual han sido hechas mis versiones es el que 

efecto, el fenómeno es análogo : si al leer un verso como el de 

hermosura» nos basta saber que en esa epoca la h representaba 
una aspiración que evitaba el hiato y no necesitamos escribir, fal-
samente, 

al texto un aspecto exótico y,,muy probablemente, violentando la



fonética, si sabemos que el espiritu que hay en !0~~ z ¡-v procede 
de una digama que ya desaparecía de la pronunciación y que ese 
espiritu conservaba el valor de una aspiración, bastante a evitar 
el hiato > 

El criterio formal, por decirlo así, con que he traducido (pues 
no hay que olvidar lo que..mi sensibilidad particular pueda haber 
aportado a la mayor o menor comprensión poética del original, 
cosa que no me incumbe explicar) ha sido el de la mayor exac-
titud literal que fuera compatible con la propiedad de la lengua 
y con las trabas del ritmo, y en virtud de este criterio he procu-
rado dar casi verso por verso el contenido de las odas griegas, en 
idéntico n&mero dc versos y con la mayor semejanza posible de 
expresiones. Pero aunque haya procurado también acercarme, 
de alpin modo compatible con los recursos métricos de nuestra 
lengua, a la disposición externa de los versos griegos, he desechado 
por completo la idea de buscar o formar equivalentes rítmicos de 
aquellos, o, mejor dicho, de los miembros (xvii,z), de que en el 
papiro están compuestas las odas de Baquilides, y esto lo he 
hecho cn virtud de las siguienres consideraciones. 

Intentar cn castellano la imitación de los ritmos clásicos seria 

seguir el ejemplo dado principalmente por Carducci en Italia, lo 
cual' no seria, por cierto, censurable; pero, aunque parezca raro 
entre nosotros que lo diga un literato o (si el término es presun-
tuoso) un estudioso dc las letras, yo no estoy nada seguro de ser 
un Carducci... Además, no hay que olvidar que si la mayor parte 
de las odas de este poeta son admirables es porque las escribió él 
y no porque las haya escrito en los que se llaman desde entonces 
metros bárbaros, "pues, como dice F. D'Ovidio 

tativa de Carducci « importa la ripeCizione artificiale, rispetto ai 
ritmi laCini abbandonati, di quello stesso procedimento che molCi 
secoli fa, in un modo tutt'altro che cieco ma piu istintivo e alla 
buona, diede all'Europa neolatina la sua versi6cazione volgare; 
ed in cio é la legittimita della riforma o aggiunta. Ma queso non 
ha potuto se no» volgersi a raccattare quei ritmi che, o per ra-



~ioni ineluttabili, come gli esametri c pentametri, o pcr ragioni 

piu o meno gravi, come gli alcaici e gli altri, il medio evo aveva 
lasciati cadere ; e in cio h la.sua o illegittimita o debolezza. » Por 

donde son muy aceptables, en cierto sentido, estas palabras de 
Arrigo Boito (op. 
miracolo di espandere fra gli argini incerti della sua metrica bar-
bara una corrente di pensieri mirabile. Perdoniamo dunque alle 

sponde (e agli spondei) per amor del ruscello. Ma veniamo a 
questa conclusione ' metrica barbara, in Italia, é meglio non 
farne. 

Y si esto es así para la métrica latina, de donde, al fin y al 
cabo ha salido la nuestra, ¹ qué será con respecto a la griega, para 
la cual no se puede prescindir de la música que, con no ser bien 
conocida, no puede emplearse ahora para una imitación de esta 
clase > Ademas, y por esta misma circunstancia de no conocerse 
la música que los acompanaba (y esto mucho más estrechamente 
de lo que sucede en nuestros días), los metros de los poetas líricos 
griegos no son nada bien conocidos, y por lo tanto cualquiera 
imitación que se quiera hacer en nuestros idiomas neolatinos de 
los esquenaas métricos que dan los editores, tiene todas las proba-
bilidades de ser un adefesio. Y adviértase que en este punto tan 
debatido son preciosas, para evitarse infructuosas tentativas, las 
palabras de Cicerón 
ratione est cognitus, sed natura atque sensu, quem dimensa ratio 
docuit quid acciderit. Ita notatio naturae et animadversio peperit 
artem. Sed in versibus res est apertior, quamquam etiam a modis 
quibusdam cantu remoto soluta esse videatur oratio maximeque 
id in optimo quoque eorum poetarum, qui 
nantur, quos cum cantu spoliaveris, nuda paene remanet ora-
tio. » 

De modo que, aleccionado por aquellas consideraciones y por 
lo que dice el orador latino, mi tentativa de imitación se ha redu-
cido a acercarme enetodo lo posible al ritmo periódico que resulta 
de la distribución de las cláusulas, lo cual no es más que una con-
secuencia de la exactitud literal a que tiende mi traducción. Para



io 

esto no cabía duda en la cleccion del verso castellano, pues el 
único que permite esa libertad de elocuciéin y que posee esa flexi-
bilidad de ritmo es el endecasílabo, ya suelto, ya unido al hepta-
sílabo cuando fuere menester remedar la desigualdad de los miem-

liros del original. Y aun la oda Hf, donde a primera vista parece 
haber un acercamiento mayor al original, está regida por el mismo 
criterio, sólo que, como en la oda griega el verso final de la es-
trofa y de. la antistrola es siempre de estructura sáfica, he usado 
en los mismos sitios nuestro endecasílabo de acentuación sá6ca, 

y como el último verso del epodo es cataléctico en el original, se 
ine ocurrió darle como equivalente un verso agudo, no solo para 
remedarlo dc algún modo, sino tambien para acentuar el final de 
la tríada. 

Sc comprenderá, por lo que llevo dicho, que no era el caso ni 
siquiera de pensar en la rima, puesto que intentaba dar algún 
trasunto exter ior de la distribución de las unidades metricas. Hacer 

uso de la rima habría sido introducir un elemento completamente 
ajeno a la índole de la poesía griega, que habría invalidado todos 
mi» esfuerzos x aun me habría obligado a mayores infiidelidades 
de las que >a de por sí me pudiera imponer la forma métrica. Por 
otra parte, y más cuando se trata de dar alguna idea de la poesía 
clásica, sería una torpeza no echar mano de la riqueza rítmica del 
verso suelto castellano y merecer así el reproche que dirigía don 
.fuan de.láuregui a los «que pierden la paciencia si no sienten 
a ciertas distancias el porrazo del consonante. » Claro está que 
esto no reza con 

el verso suelto de ~u versificación, p allí se verá como el empleo 

dc la rima obli a fa(almente a alejarse del original. 

B»c»os .%ir>~, »ctul>rc >íc igso.



APARATO BIBLIOGRÁFICO 

Como lo declara este titulo, no cito aqui más que las obras que 
directamente me han servicio para el conocimiento del poeta y de 
lo que se relacione estrechamente con él y con su obra. Hago, por 
lo tanto, caso omiso cle ciertas obras subsidiarias, pero indispen-
sables de conocer para el caso, como, por ejemplo, las de los his-
toriadores griegos, asi como cle otras que de algún modo han ser-
vido para formar mi escasa cultura clásica, pues esto me llevaria 
a hacer un enojoso catálogo de mi librería. Y aun de aquéllas no 
enumero mas que las que me ha sido daclo manejar personalmente 
y a mi sabor, pues una bibliografía completa de Baquílides com-
prendería un número mucho mayor, como puede verse por las que 
traen en sus ediciones de este poeta los profesores Jebb y Taccone. 

tes and prosc translation by sir Richard Jebb. Cambridge, Iclo5. (Com-
pletísima y hermosa edición cn octavo, de más de 5oo páginas, quc 
contiene el texto palcográfico y varias fotografías del papiro.) 

BAccHILIDE, 
e appendice critica, di congelo Taccone, Torino, Igog. 

Lipsiae, MCMIV. 

e note a cura di üiicola Festa, Firenzc, I8g8. 
BAccHILIDE, 

MCMXYI. 

et Théodore Reinach. Tcxlc grcc revisé c;t notices par Théodore Rcinach. 
lllustrations d'apres des ceuvrcs d'art conternporaincs du poete, Paris, 
I8g8. ( artística y nIuy>hermosa edición con varias láminas que contie-
nen fotografías dcl papiro y dc pinturas de ánforas.) 

1 



Bosch, Vlontancr, Solo dc Sojo, Girircy y Azcue, hladrid. (Dos traduc-
ciones españolas, una catalaiia, otra portuguesa y otra en vasco de la 
oda XVII ; una cspariola v la vasca en prosa y las demás en verso. 
cuaderno de unas cuantas notas (diez) al texto griego.) 

ISg8, reproducido en los 
autor, parís, r<Joo. 
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ANTJST. s 

del templo enfrente, alli donde los Dellios 
guardan, junto a Castalia, la de Febo 
máxima sede. i Al dios, al dios honremos, 
que es entre todas la suprema dicha! 

EPODO i 

Va otrora, al soberano de la Lidia 

domadora de potros, 
cuando el fatal decreto 

de Zeus cumplia la ciudad de Sardes 
y por la hueste Persa era saqueada, 

a Creso, Apolo, el dios 

ESTROFA 3 

de áurea espada salvó : pues cuando vino 
al impensado día, a mas no quiso 
aguardar la luctuosa servidumbre, 
y ante el palacio dc broncíneos muros 

ANT1ST. 3 

hizo una pira alzar, y con su esposa 
fiel y sus hijas ele graciosas trenzas 
subió., en llanto deshechas ; luego alzando 
entrambas manos al excelso cielo 

EPODO 3 

exclamó : n ¹Dónde está, numen s»premo, 
la merced de los dioses > 

¹ Dónde está el rey Letida." 
los palacios de Aliates se derrumban, 
y hoy ¹qué premio a mis dones infinitos 

veo de Pito llegar~
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La vencida ciudad talan los Medos, 

con la sangre el Pactolo de áureas ondas 
rojea, y de las salas primorosas 
son las mujeres sin piedad sacadas ; 

ANTIST. 4 

lo que era odioso es caro : lo más dulce 
es morir. 
mandó encender la pira : un alarido 
dieron las niñas, de su madre al cuello 

EPODO 4 

asidas, que es horrenda a los humanos 
la manifiesta muerte ; 
mas cuando del terrible 

fuego la furia por doquier rompia, 
Zeus, tendiendo una nube renegrida, 

la áurea llama apagó. 

ESTROFA Ó 

Nada increible hay, si de los dioses 
lo hace el cuidado : el Delio Apolo entonces 
llevó a los Hiperbóreos el anciano, 
con las doncellas de sutil tobillo, 

en premio a su piedad, porque mayores 
dones mandó que nadie a Pito santa. 
Pero nidgun mortal, siquier de cuantos 
la Hélada pueblan ¡oh Hierón loado!
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EPODO 5 

se atreverá a decir que mas riquezas 
que tú mandó a Loxías. 
Y es de quien no hinche el odio, 

al que es caro a los dioses, al valiente 
criador de potros alabar, que el cetro 

tiene del justo Zeu s 

ESTROFh 6 

y aman las Musas de violadas trenzas. 
Mas de pronto un turbión, como en Malea, 
sobre el mortal linaje arroja el hado : 
miras por hoy, y nuestra vida es breve, 

hNTIST. G 

mas, falaz, la esperanza entra en el pecho 
de los mortales. 3 a el divino %polo 
Sechador le decía al Feretida : 

c< Tú eres mortal, y es menester que pienses 

EPODO G 

siempre en dos cosas : que del sol la lumbre 
solo verás mañana, 

o que opulenta vida 
por cincuenta años llevarás. A. tu alma 
obrando bien alegra, porque es ista 

la ganancia mayor. » 

ESTROFh q 

Mi canto el sabio enticndr : irrrnaculado 

es el éterprofundo; nn sr vician 
del mar las aguas, y es delicia el oro : 
al hombre, en tanto, traspasar rro es riado
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Este epinicio fué compuesto por Baquilides para celebrar la vic-
toria obtenida con la cuadriga por Hierón, tirano de Siracusa, en 
la I8' olimpiada (i(68 a. C.). 
cipe y contenidas en el papiro, ésta figura en primer término a pe-

' sar de ser la última por la fecha, debido a que el colector las ordenó 
con relación a la importancia del triunfo a que cada una se refiere, 
orden que, cabalmente, es inverso a la sucesión cronológica. Hie-
rón y sus tres hermanos, Gelón el mayor, y Trasibulo y Polizelo 
los dos menores, eran hijos de un ciudadano de Gela, en Sicilia, 
llamado Dinomeno, descendiente, según cuenta Heródoto (VH, 

colonizadores, se había establecido en Gela. En los primeros años 
del siglo v a. ('. moria en esta ciudad el tirano Hipócrates, y Ge-
lón, que bajo su reinado, por su reconocida valentia, había sido 
nombrado comandante de la caballeria, asumió el poder despose-
yendo a los hijos de Hipócrates. Poco tiempo después, por el ar!o 
z~86 a. ('. (Ol. ¡3,Lí) y con ayuda de los terratenientes (~athopo!) ex-
pulsados por la democracia imperante en Siracusa, Gelón se apo-



la canosa vejez v la florida 
juventud recobrar. Mas con el cuerpo, 
de la virtud no mengua el lustre, que an(es 
cria la Musa. Y trr ¡oh Hierírn! las flores 

EPODO p 

más bellas de la dicha a los mortales 

mostraste : al q»e prospera 
no le adorna el silencio, 

y alguien, al par de tus veraces glorias, 
dirá tambien la melorliosa gracia 

del Cevo ruiserror. 

rlerú de esta ciudad v transliriú a su hermano Ilierún el serrorio de 

(~ela (Herúdoto, loc. 
en cuyo transcurso obtuvo sobre los cartagineses la famosa 

prosperidad de Siracusa, muriú (lelon por cl arro z~>8 a. C. dejando 
repartido su poder entre sus dos hermanos Hierún y Polizelo, el 
primero de los cuales heredu el gobierno de Siracusa y el segundo, 
con quien se casú la viuda de Gelún, el mando de la cahalleria (Dio-
doro, XI, 38, y Timeo de Tauromenio, frag. r)o). A los once arros 
rle próspero y opulento reirrado, llicrún, que padecia de cálculos, 
murió en la ciudad de Etna lror íl fundada, en qr6 ¡ (Diodoro, Xl, 
(r6), es decir, al arro siguiente de srr mayor victoria olimpica, cele-
brada por Baquílides en la oda que nos ocupa, donde ya se notan 
veladas alusiones del poe(a (vv 
bian de llevarlo a la tumba. Sucerlióle Trasíbulo, el menor de sus 

hermanos, cuya crueldad hizo que a los once meses de tirania fue-
se expulsado por los siracrrsanos, qrre volvieron al gobierno deâ€” 
mocrálrco (Diodoro, Xl, (i-, y (r8). Muerl.o llierún, a nombre suyo 

' v como acción de gracias por las victorias alcanzadas, srr lrijo Di-
nomeno ofreció a 7wus ()limpio rrn carro cnn un arrriga,de bronce,



y dos caballos de carrera de igual metal (Pausanias, VI, x2), acom-
. pañados del siguiente epigrama que transcribe Pausanias (VIII, 
42) : ~év r 

(you 
picas, Hierón obtuvo otras tres en los juegos piticos, las dos pri-
,meras en la carrera de caballos, en 482 (Ol. g4,3) y 4~8 (Ol. ~5,3) 
y la última con la cuadriga en 4>o (Ol. >p,3), a la cual se refiere 
la breve oda IV de Baquílides. 

Verso 
pero de) mismo cuno que zyi.uóxzpx".; y x').ixzp-.:; que Píndaro y 
Esquilo, respectivamente, aplican también a Sicilia. 

lativo, salvo la forma homérica xp=-i:vez', en la lengua post-épica 
-xp='-u:z es, por lo general, nombre propio. 

Verso 2. â€” Azpz~pu. Doblemente oportuna es esta invocación a 
Demetra y a Perséfone, pues aparte de que eran las divinidades pro-
tectoras de Sicilia, estaban estrechamente relacionadas con Hierón, 

que era, por derecho de herencia, sacerdote suyo 

Hierón, porque sin efusión de sangre y sólo merced a ciertos mis-
teriosos ritos relacionados con esas diosas; de que era depositario, 
habia conseguido que volviesen a Gela algunos ciudadanos que, 
vencidos en una sedición, se habían refugiado en la vecina ciudad de 
Mactorio (Heródoto, VIII, 
.dedicado a estas diosas sendos templos construídos con el botin 
conquistado en Himera, en los cuales debían guardarse las tablas del 
tratado de paz concertado con los cartagineses (Diodoro, XI, 26) 

Verso 3. â€” Ki,vi~.. El primer diptongo ha de considerarse breve, 
razón por la cual el profesor Blass lo muda en .. Pero, aparte de 
c[ue el caso de un diptongo abreviado ante una vocal es bastante 
frecuente en los poetas, también puede atribuirse a la piimera i el 
valor de una consonante, como lo hace el profesor Jebb ; de modo 
que no hace falta corregir el papiro, máxime cuando en la oda X.V1, 
~12, se presenta el mismo caso con el diptongo z. que no se puede 
reducir ortográficamen te.



Qo 

puesto nuevo. 

Verso 6. â€” 
por Baquilides. Pindaro dice también del Alfeo e~p~ páov~z(01. V, 

v iajeros. 
Verso g. â€” 

depende la puntuación de los versos 8 y g y el sentido de la estro-
fa. I.a mia es la del profesor Jebb y sus predecesores (Blass, Des-
rousseaux, Weil) ; pero el primer editor, Kenyon, luego Jurenka 
y con él Fraccaroli y Taccone, toman dicho verbo por sinónimo de 
'Oop~prr y por consiguiente ponen punto en alto al final del verso 
8 y punto al fin del g, cosa que pone las palabras siguientes en boca 
del poeta. Si se quisiese hilar muy delgado atendiendo solamenl,e 
al concepto, acaso podria discutirse el punto ; aunque le parezca al 
profesor Fraccaroli (x) que es «cosa de locos» 

porque «Baquilides es un poeta razonador y... no es natural que 
el pueblo exclame un discursito de cinco versos, si no se le ha he-
cho primero aprender 

la poesía, la cual no puede sujetarse nunca a una verisimilitud tan 
pedestre, principalmente cuando, como en este caso, se trata de dar 
vuelo lirico a un simple relato. En cambio, para la gramática no 
hay duda posible y la primera interpretación se impone : el pro-
fesor Fraccaroli cita en apoyo de su tesis a Pindaro (Ol. X, ~s) : 
~~p;~pz 
suficiente para identificar Op"=-'+ con Oopug'-oi, cuando para la pri-
mera interpretación de Opaca se puede citar, además de Sófocles, 
Antígona 
Lgamenón io4, Prometeo 68, y, principalmente, Euménides éxo : 

sabio profesor, y así se explican algunas alusiones a ál, que se hallarán más 
adelante, hechas en un tuyo de regocijada polémica. Las he dejado, sin em-
bargo, porque estaban allí para dar cierta amenidad a estas fatigosas disquisi-
ciones y porque no encierran ninpma ofensa para la digna memoria del ma-
logrado maestro, ni desconocimiento alguno de su valiosa labor.
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Verso xa. â€” x),=-.'~a;.gcv. Este compuesto se halla como nom-
bre propio en Heródoto (IX, xo) y en Tucídides (I, x3a) pero es-
te es el único eJemplo de su uso como adjetivo. Kl profesor Jebb 
declara así la frase â€”,.i;: â€”... 
bre el mayor numero de griegos» ; pero el sentido numeral de 
>.),e.~o; parece ser xnenos frecuente que el de magnitud o excelen-
cia. Véase, por ejemplo, Hesíodo fra~. 4x : 
... eB.po! Pzmi,v¡---, donde «los mejores de los hombres... los vale-
rosos reyes» es interpretación evidentemente preferible a u los más 
de los hombres...>>. Por eso he traducido como se lee v no «la 

gloria/de mandar a más griegos». 
Verso x3. â€” -.>p'!»B=''icz 

he podido disponer interpretan 
tido de «levantado como una torre». Jebb : «the lofty fabric of 
his fortune », d'Eichthal et Reinach : «des trésors qu'en montagnes 
il dresse » ; Fraccaroli : « il fasto suo che in alto crebbe» ; Festa (x"' 
edicion) : ola torreggiante opulenza»', (z' edición) : «l'opulenza 
innalzata come torre» ., fundándose, ya en una expresión de Aristó-
fa»es, 
en que Solón dice (x 3,g) que la riqueza bien adquirida es sólida des-
de labase hasta la cima (Kp egeo -x 
embargo, la expresión aristofánica tiene, muy probablemente, un 
sentido irónico y tratándose de una acepción no común, quizá sea 
poco adecuada para autorizar una interpretación de una frase poé-
tica seria. En cuanto a los versos de Solón, se puede encontrar en 
ellos la torre, pero... hay que buscarla con un poco de buena vo-
luntad, porque lo mismo podrían referirse a cualquier otro edificio. 
Por eso, y reparando en las palabras de Esquilo, Agamenón, x>8 : 
â€”.ív-.x B' 
«guardado en las torres», sentido más cercano que el otro a la 
acepción corrieutc de â€”,.upyó+, que es « torrear», u proteger con to-
rres», a la cual, por imposición.del ritmo, he debido reducirme 
en la traducciún. 

Verso x4. â€” v.=-j.x~sz;.='.. «De negro manto», otro. adjetivo 
nuevo. 

Verso 



Baquilides que he podido consultar, interpretan estos versos como 
alusiones a los festejos realizados por Hierón para celebrar su vic-
toria, segun los mas, en Siracusa, segun algunos, en Delfos. Paré-
ceme, sin embargo, emperio iniitil el de localizar y determinar esta» 
fiestas, dando lugar a que se discuta infructuosamente sobre si sc 
celebraron en uno o en otro sitio, y que seria mejor entender las 
palabras del poeta en un sentido general, cs decir, referidas a uno 
de los efectos de la liberalidad de Hierón aludida en la estrofa ante-

rior. En este caso, claro esta que los versos aludirian a Siracusa, 
sede del tirano. Podría objetarse que el poeta habla de una anima-
ción demasiado grande para referida a un estado general de pros-
peridad, pero contra esta objeción esta la semejanza de expresiones 
con el fragmento sobre la paz del mismo Baquilides, que, eviden-
temente, no se refiere a fiesta alpina determinada : .m5zr,='uvi -.'=-'-,.'. 
(ov+V 

Verso 
completo es, poco más o menos, «hábilmente cincelados en s!i 
parte superior». 

Baquilides, se tenia noticia de los tripodes mencionados en ésta. 
Por Diodoro de Sicilia (XI, ati) y por Fanias de Freso y Teopompo, 
citados por Ateneo (VI, 
toria de Himera, Oelón habia dedicado a Apolo Délfico uua estatua 
de oro de la Victoria colocada sobre un tripode del mismo metal, 
y que más tarde Hierón hizo una ofrenda igual, después de haber 
conseguido, con mucho trabajo, encontrar el oro suficiente que 
proporcionó a sus mensajeros el corintio Arqiiiteles. Se conocía, 
además, iin epigrama atribuido a Simónides de Ceos y conservado 
a la vez por la Antología Palatina y por Siiidas, que habla de una 
ofrenda de tripodes hecha por los cuatro hijos de Dinomeno n des-
pués de haber vencido a los bárbaros». I ero lo más interesante es 

que, durante las excavaciones hechas en Delfos por 1a Fscuela 
l'rancesa de Atenas, de ilcg3 a ihg8, bajo la dirección dc Mr. 
lkomolle, tueron encontrados delante del templo de Apolo»na 
base y cuatro plintos de piedra de igual forma pero de tamafio 
diferente, en cuya parte superior (salvo en uno, que estaba roto) 
se veian los agujeros destinados a recibir los pies de un tripode.



Sobre los dos inayores se leían sendas inscripciones, intacta la del 
primero, que decía haber sido el trípode y la Victoria, obra de 
Bión de Mileto, dedicados por Gelón de Siracusa, y mutilada la 
del segundo, pero restaurada en parte con certeza, que aludía a 

no de Simónides ; si servía o no de declicatoria a todo el grupo 
de ofrendas ; con quc motivo y cuándo hizo Hierón la suya, y 
quién dedicó los dos pequeíios plintos que no tienen inscripción, 
son cuestiones demasiado largas para tratarlas aquí : discurren de 
ellas con todo espacio y competencia 
1$'eil, R. Jebb, F. Blass y A. Taccone en sus respectivas ediciones 
de Baquílides. Bástenos ahora hacer notar la comprobación monu-
niental de la alusión de Baquílides, exacta hasta en el detalle de la 
situación de los trípodes : -,zpoi8z 
'e» decir, en el sitio más aparente y honroso, allí donde se alza-
han los trofeos de las grandes victorias nacionales, Salamina y 
Platea. 

Verso aa. â€” La lección del papiro, con la enmienda del último 
corrector, es : a.pAi;C-'6~ .pip úpi.â€”.:; éA ]3~v, donde la forma ~;Xiijé04l 
no se ha podido explicar mejor que como crasis de ~),i.<".á-.au „-' -rz: 
z. -.. X., a pesar de lo insólita y dura que resulta. 

Verso a3. â€” Hábilmente introducida por el verso anterior, co-
mienza con éste la parte mítica de la oda, consistente en la leyenda 
de Creso, tan conocida por el relato de Heródoto (I, 86 sg.). Pero 
la versión que nos da Baquílides difiere bastante de la tradicional : 
según ésta, la de Heródoto, Ciro, al entrar vencedor en Sardes, 
mandó aherrojar y poner sobre una pira, junto con catorce jóvenes 
lidios, a Creso, el cual, mientras empezaban a arder los lenos, excla-
mó por tr es veces el nombre de Solón, e interrogado por Ciro, contó 
lo que le dijera el sabio ateniense acerca de las mudanzas de la for-
tuna. Impresíonado el persa, mandó apagar el fuego, pero viendo 
que por su intensidad no podían lograrlo los soldados de Ciro, 
Creso invocó a Apolo recordándole sus ofrendas, y el dios envió 
tina oportuna lluvia ; después de lo cual, Creso vivió junto a Ciro 
liasta la muerte de éste y aun durante una parte del reinado de 
Cambises, sin que se nos diga cuándo ni cómo murió. Cuenta 
además Heródoto, que Creso niandó preguntar a la Pitia, cou 
anuencia de Ciro, si era costumbre del dios engariar a los que le



honrabaii, a to que lc fué contestado que él purgaba cori su ruina 
un crimen de uno de sus antepasados (vid. v. 38 nota). En la versióii 
de Baquílides, Creso cs quien voluntariamente, y para escap;ir a la 
esclavitud, dispone su niuerte > li de su familia; Zcus cs quicii 
apaga la pira y Apolo premia su piedad con llevarlo al país clc los 
Hiperbóreos, para que allí viva cn perpetua felicidad. Esta ííltima 
version que embellece la figura dc (preso ~ favorece también a Apo-
lo, se tiene por de origen lidio y conlirma las sospechas quc ya sc 
abrigaban de»na versión anterior y diversa de la de Heródoto, sos-
pechas que, ademas de alguna» palabras dcl historiador Ctcsias, 
se fundaban en una admirable ;inlora de principios del siglo v a. 
C. donde aparece Crcso sentado sobre uiia pira eu actitud majes-
tuosa, mientras un esclavo acerca dos antorchas a los leiios. La 

versión de lleródoto, por el carácter sanguinario que atriliuye al 
rey persa, parece haberse difundido después dc las guerras niédi-
cas. Para más detalles puede verse, entre otros, un estudio de Ik. 
Jebb en los 
Jebb y de A. Tacconc. El ánfora arriba mencionada, quc se en-
cuentra en cl I.ouvre, puede verse reproducida, además de las pu-
blicaciones oficiales, difíciles dc obtener, en el 

des de d'Eichthal y Reinach. 
Verso 3z. â€” gahxo-.a!¡=-'o:. «De broncíneos muros», cs decir, 

con los muros cubiertos de hojas de bronce, según costumhre asi;i-
tica. Otro adjetivo que sólo sc halla aquí. 

Verso 3G. â€” ~e=--.=-'pz=. Posesivo dc plural usado por cl dc sin<~u-
lar, cosa frecuente en la poesía posthomérica, por lo cual no creo 
que se pueda admitir la suposición del profesor Fraccaroli (Come 

ral!~ sirve para hacer pensar que si Creso alzó las manos, la mujer 
y las hijas no sc habrán quedado con ellas a la cintura», liues si 
bien es muw cierto «que es propio de la poesía expresar algunas 
ideas y sugerir otras implícitamente por asociación», acaso sca 
esto más aplicable a la poesía lírica tal como se entiende desde el 
romanticismo, y no a un caso de simple narración como el pre-
sente, donde semejanlh interpretación atribuiría a la mujer y a las 
hijas de Creso una actitud muy discutible, si no incompatible con 
la índole femenina.



Verso 3~. â€” ú-..''pP.z 8zipov. El. soberano dios del cielo, kus, 
que más adelante (v. 5v) envia la lluvia. 

Versos 38 y 3g. â€” ~:i Iza... Ax-.".'8x; &xz. Hacen notar con razón 
los comentaristas, que estos versos traen a la memoria la embajada 
que Creso, prisionero de Ciro, envió a Delfos para preguntar si 
los dioses helénicos acostumbraban ser ingratos (Heród., I, go). 
puesto que, a pesar de sus ingentes ofrendas, el dios habia permi-
lido su riiina. Como más arriba dijimos (nota al v. z3), la Pitia le 
respondió que por disposición del hado él purgaba la culpa del 
quinto de sus ascendientes, refiriéndose a 
dinastia de los Mermnadas, que habia obtenido el trono de Lidia ma-
tando al rev Candaulo y casándose con su viuda (Heród., I, ¡ sig.). 

Verso z~o. â€” 'A),ii-..x. Aliates, padre de Creso, que vivió 5p arios 
y llevó el imperio lidio a su mayor grado de poderio (Heród., I, 

Verso!i-. â€” -.x -,.p :Ozv -'¡Opx ~.'i,a. El papiro trae TAIIPOZ8E-
NA... OPrWNl'N+IAA : v5v, agregado entre lineas por el segundo 
corrector, sobra en la medida ; 
trario al metro, si bien las correcciones difieren. A la del profesor 
,lebb he preferido la de Blass, pues me parecen muy atendibles las 
razones que da A. Taccone al adoptarla : la primera mitad del ver-
in!¡p (dice, en resumen) no es un miembro de una enumeraciún 
rmpezada más atrás, sino el primer miembro de la conclusión. al 
qiie le sigue luego, con más fuerza, el segundo; y'como éste es 
asindético, y en este caso el efecto artistico del asindeto es grande, 
e~ preferible quc el.primer miembro también lo sea. 

Verso!i8 â€” a)p:Pí..xv. «Un sirviente de blando andar», ter-
mino a menudo aplicado a los asiáticos por sus refinadas y afemi-
nadas costumbres, si bien en este caso no envuelve ninguna idea 
de menosprecio. Este compuesto se halla como desarrollado ea el 
hermosisimo verso de Euripides, referido ala novia Glauce : xpp v 

Verso!jg. â€” ="x],x~>... :"pa),),:v. Como dice muy bien el profe-
sor Taccone, el pequeiio cuadro representado por estas palabras, 
cs iino de los más verdaderos y hermosos de Baquilides. 

Verso '>i 
nii tra<lucciún en este paso. La dilicultad está en -,.pa-xvii;, que no 
tiene aqui su signi/icado más corriente de «patente», o manilies-
lo», como la falta de un equivalente exacto 



,obligado a traducirlo, sino el otro, más etimológico, de «visto por 
adelantado», antes que suceda. 
también en verso, del profesor Fraccaroli, es tan poco feliz como 
la mia : «Fiera/per l'uom la morte appar cui non e scampo». 
Muy superior a ambas es aqui la de d'Eichthal y Reinach : 
«Deux fois longue est la mort que l'on voit s'approcher». El no 
poder traducir exactamente o vo; que es muerte, pero muerte vio-
lenta, también les quita no poca fuerza a las traducciones. 

Verso 55. â€” Zeus, y no A.polo a quien principalmente invoca 
Creso, es quien manda la lluvia, pues como dios del cielo «amon-
toxtador de nubes» (ves ),v¡yep='-.a) que le dice Hornero, a él le in-
cumben éste y parecidos menesteres... 

Verso 5p. â€” 
'en el mismo Baquilides (XVI, x x p) y que se halla a menudo en el 
religioso Pindaro. 

Verso 5g. â€” 'T-apPop='ov:. Como se ve, Baquilides hace aqui del 
pais de los Hiperbóreos algo como un paraíso terrenal, donde pue-
den ser llevados en vida los mortales piadosos, región semejante a 
los Campos Elíseos de Hornero y a la Isla de los Felices de la poe-
sia posterior. Para los demás autores griegos, los Hiperbóreos son 
un pueblo piadoso y feliz donde Apolo pasaba una parte del año, 
v su existencia se cree que proceda de un mito relacionado con el 
culto de este dios en la isla de Delos, del cual habla 

el libro IV, 32 y siguientes. El nombre de Hiperbóreos indica los 
habitantes de una región septentrional, y ya Pindaro lo entendia 
asi, pero tal signiíxcado procedería, según algunos, de un fenóme-
no de etimología popular que relacionó con este nombre el de 

acompañantes de dos doncellas que venían a traer ofrendas a De-
los, y de las cuales se habla en el citado mito (x). Sobre la forma-
ción de esta leyenda se hallarán extensas noticias en un 
de la edicion del profesor Jebb, asi como un opúsculo de A. Riese 

ottobre xgso, se mienta un artículo de la 
(>asson sostiene el origen oriental de este mito y niega que se puedan 



rís, x885). 
Verso 6o. â€” -.e.-cipo.=.. En lugar de la forma corriente 

Para el signiíicado de este gracioso epíteto, cfr. : John Keats, 
G. A. 

Verso GG. â€” Ao).'~. Conocido apodo de Apolo, derivado de 
j,:(-';, «oblicuo n, v que se le daba a causa de la ambigüedad de 
sus oráculos. 

Verso G>. â€” 
en Baquílides, V, z8~ ; VIII, 
lambién a menudo en Píndaro. 

Versos ~z-¡a. â€” Como se ve en el texto, lo mutilado de estos 
versos no permite atribuir más que un valor muy aproximativo a 
las integraciones que con admirable paciencia han hecho varios 
editores. La que doy (sólo para mantener alguna ilaciún entre los 
conceptos), es la del profesor Jebb, quien toma las letras MAAEAI 
por el nombre del promontorio de Malea, situado al extremo me-
ridional del Peloponeso y famoso por los peligros que ofrecía a la 
navegación, como lo atestigua, entre otras alusiones, un dicho re-
lerido por Estrabón (VIII, 3~8) : Mañ,=-'a; 8=-' xáíp4a; ~x& í0:u -.~v 
-.!xx."., «cuando dobles el cabo de Malea, olvídate de los tuyoso. 
I a discusión de las otras conjeturas puede verse en un apéndice de 
la edición de R. Jebb. 

' Verso ¡p. â€” ='xx)ó) c;. Es conjetura del profesor Jurenka. El 
primer editor, Mr. Kenyon, a quien siguen Jebb y Festa, suponía 
-' ~."~x-'),:;. En realidad, lo mismo da uno que 
preGero el primer adjetivo, más común al hablar de A.polo, y por-
que me parece innecesario repetir que el dios había sido pastor, 
cuando la alusión al hijo de Fereto lo sugiere inmediatamente, 
dado lo conocido del mito. Sabido es que Apolo, por haber- muerto 
a los Cíclopes, fué expulsado del Olimpo por Zeus y obligado a 
servir como pastor a Admelo, rey de Fera en Tesalia, para quien 
obtuvo, por la amistad que los unió, que cuando le llegara la 
de la muerte pudiese morir otro en su lugar; tema éste, como se 
sabe, de la la tragedia 

que estas palabras Apolo se las dirige a Admeto como a uno que



â€” 33â€”

va a morir y que, por lo tanto, hay que suponer que lo que dice el 
dios no va más allá de ;=-) 
siguientes, dirigidos a quien está a punto dc morir, no tendrian 
sentido. Acaso sea asi, pero también podria ser que la falta de sen-
tido estuviese precisamente en suponer que Apolo hablase así a iino 
que va a morir... Kn cuanto a poner los versos 83 y 8~j en boca 
del poeta, paréceme que seria atribuirle una expresión poco feliz, 
pues a estos venos sc. referiria entonces, y sin necesidad, el adjetivo 
a~va-.i, del siguiente que quizá aluda más propiamente a la intención 
de todo el discurso de Apolo. Con motivo de estos versos recuer-
dan muy oportunamente los comentadores las palabras de l)ora-
cio : Omnem crede diem tibi diluxisse supremum : /grata super-
veniet quae non sperabitur hora (Epist. l, !>, 

Versos 85-8 ¡. â€” Como lo hacen notar todos los editores, estos 
versos recuerdan mucho, al punto de hacer sospechar qiie los imi-
tan, la expresión pindarica ~~vá v-.a -.~v â€”. mv (Ol. Il, g3), y sobre 
todo los primeros venos de la olímpica I, de cuyas rápidas y 
abruptas frases parecen un feliz trasunto. 

4erso g6. â€” xz).üv. He seguido la interpretación más comíín 
entre los editores, que loma esta palabra como adjetivo substanli-
vado, interpretación que el profesor Jebb apoya en la semejanza 
del concepto aqui expresado con el final de la primera olimpica de 
Pindaro. Podria tomarse esta palabra como participio de. 
entonces el verso i)6 dc la traducción seria, poco más o menos, «y, 
hablando con verdad, alguien un dia» ; pero la dilicultad está, 
como lo hace notar el citado editor, en que cl papiro trae IéAAQX 
y no KAAEQN, como sucede normalmente con palabras análogas 
situadas al final de un verso. 

>'<no g g pL I ig) 
gado en mi versión a aplicar este adjetivo a la «gracia» y no al 
«ruisenor» como reza el texto, libertad que no he vacilado e» 
tomar, dada 
verso final. Para el si~~ificado del epíteto, confróntesc también 
.1ohn Keats, loc. 

4erso ()8. â€” Kr>x:. Aunque no conozco en nuestra lengua auto-
ridad alguna para el <adjetivo «Ceyo», no lie tenido reparo e» 
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ODA IV 
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Aún ama la ciudad Siracusana 

Apolo de aureo pelo, 
y a Hierón justiciero favorece ; 
pues ya por vez tercera, junto al centro de la montuosa tierra, 
es aclamado vencedor en Pito 

por la virtud de sus veloces potros. 
Junto al hermoso Alfeo, 

dos veces de Hera el poderoso esposo 
dióle, de grado, el premio 

y propicio escucho los resonantes 

ESTROFA 

himnos con que honras tributar solemos 
de Dinomeno al hijo, 

que en fiel, de Dike la balanza tiene. 

él solo entre los hombres, estos triunfos 

supo alcanzar, cenirlc de coronas, 
y en Olimpia ganadas 

dos victorias cantar. ¹Cuál mayor gloria 
que ser caro a los dioses 

y tener parte en los más varios bienes!i



â€” 3Gâ€” 

Como lo apuntamos al hablar de la oda precedente, ésta fué 
compuesta en ocasión de la victoria alcanzada por Hierón con la 
cuadriga en los juegos de la 2i1" pitíada, fecha correspondiente, 
según los cómputos hoy admitidos, al tercer año de la ¡¡' olim- . 
píada, esto es, en!$(o a. C. Asi como la II y la VI, esta odita es 
una de las que solian componerse más o menos improvisadamente, 
apenas conocida la noticia del triunfo : más tarde, para las fiestas 
con que se recibia al vencedor en su patria, el mismo poeta u otro 
componían el solemne epinicio que habia de cantar un coro. Esta 
vez fué; Pindaro quien lo compuso, aprovechando para el caso los 
demás recientes e importantes sucesos que atañían a Hierón, como 
la funclación de Etna, la erupción del volcán dc este nombre y la 
victoria del tirano sobre los Elruscos, éle todo lo cual salió la mag-
nífica Pítica I u qua nihil ezcelsius Alusa lyrica procreavit n como 
belice, con muy justificado entusiasmo, el docto editor de Píndaro, 
4V. Christ. El profesor Blass (pág. I.X.I de su edición), fundán-
dose en la primera persona de plural usada en el verso i3 (=-'-~zpu.'p:â€” 
p.=v), conjetura que Baquilides se hallaba entonces en Siracusa y 
que compuso esta odita al conocerse alli la noticia del triunfo dc 
Hierón. 

res la interpretan «el justiciero regidor de la ciudad». 
Verso 4. â€” -'y;,xX v... 

es que los griegos creían que el templo le Apolo en Delfos estaba 
construido sobre el centro de la tierra que suponian un disco. Este 
punto estaba serialado por una gran piedra blanca colocada en la 
«cella» del dios (Fsquilo, 
de la Pitica IV de Pindaro dice que alli se posaron, denunciándolo 
por tal, dós águilas enviadas por Xeus desde los confines de la tierra. 

~ui.:=-.'p:~. «De altas cimas o, adjetivo nuevo y usado sólo aqui. 
Aunque aplicado, gramaticalmente, a la tierra en general, se refiere 
i1 suelo de Dello» : es sriicillamente la hipálage de los retoricos. 
«Delphrs... avec le gigantesque escarpcnienl des Phaedriadres, oü 
la bri.che dc Castalie mel une fcnle mystérieuse el sombre, avec les 
1ienle» gazonnées qui descendent au prolonil ravin du Pleislos, avec
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y 
canoras sc agaxapan : 

no la atajan las cumbres de la tierra, 
ni dcl mar incansable 

las encrespadas olas, y conforme 
a los soplos dcl Céfiro, 

gobierna cn medio dcl inmenso espacio 
las delicadas p)urnas, 
conspicua entre los hombres.
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A.si hoy doquier se me abre una ancha via 
para cantar de vuestras 

altas virtudes, por merced de Nife 
de renegridas trenzas 

y 
de Dinomeno : el cielo no se canse 

de os proteger! â€” A.l bayo Ferenico, 
el impetuoso potro, 
junto al revuelto Alfeo 

violo vencer la A.urora de aureos codos 

y en la sagrada Pito ; y con la mano 
puesta en tierra, declaro 

que jamás, al correr hacia la meta, 
lo manchó en la carrera 

el polvo de caballos delanteros ; 
pues, por su ímpetu, al Bóreas 

igual, y atento a su jinete, corre, 
la aplaudida victoria 

conquistando a Hierón hospitalario. 
Dichoso aquel que el cielo 

dióle parte de honores y otorgóle, 
con envidiable suerte, 

llevar suntuosa vida, pues ninguno 
de los que en tierra habitan 
nació feliz en todo. 

Y en ve~d, 
del centellante Znus, 

de Pershfone esbelta entró al palacio, 
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hacia la luz el perro de afilados 
colmillos, de la horrenda 

Equidna hijo : alli, junto a las ondas 
del Cocito, las almas 

divisó de los miseros mortales, 

cual las hojas que el viento, 
del Ida agita en las brillantes faldas 

donde las greyes pacen. 
Entre ellas distinguiase la sombra 

del vibrador de dardos 

valiente Portaonida ; 

EPODO 

y apenas relucir por su armadura 
le vió el héroe admirable 

hijo de Alcmena, la sonora cuerda 
del arco ató a la anilla, 

y la cubierta Je carcaj alzando, 
sacó una flecha de broncinea punta. 
%las de Meleagro el alma conocióle, 

y saliéndole al paso, 
«hijo de Zeus supremo, 

tente, le dijo, el animo sosiega, 

y no arrojes en vano de tu diestra 
una fiera saeta 

contra almas de difuntos : no receles. 

Asi habló y asombrado 
exclamó de An6trión el noble hijo : 

o de los hombres engendró y en dónde 
semejante retoñio 

¹quién le hiató que, cierto, sin tardanza, 
la bien ceñida Hera 

sobre nuestra caber> ha de enviarlo.
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Pero la rubia Palas 

sin duda cuida de esto». Rcspondióle, 
lloroso, Meleagro :. 
o Es árduo a los humanos 

desviar el designio de los dioses, 
si no, el jinete Eneo, 

mi padre, ya la cólera aplacara 
de la de blancos brazos, 

de yemas coronada, augusta Artemis, 
con plegarias y ofrendas 

de muchas cabras y rojizos bueyes : 
mas, invicta, la diosa 

su ira mantuvo. T. desató la Virgen 
un jabalí terrible 

de Calidón sobre los bellos prados, 
do, en fuerza rebosante, 

talaba con su diente los vinedos, 

degollaba las greyes 
y a quien le hiciese cara. 

Contra él, horrenda lucha, los mejores 
de la Grecia empefiamos 

seis días de continuo ; y cuando el numen 
dio el triunfo a los Etolos, 

sepultamos a aquellos que matara 
el jabalí rugiente acometiendo 
Anceo y Agelao, el mas valiente 

de mis fieles hermanos, 

que en la afamada corte 
dió a luz'hltea, de mi padre Eneo.
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ESTROFA 4 

Y aun el hado mortal mató a otros muchos, 

porque ni así depuso 
su cólera la fiera agreste hija 

de Leto, y luego, a causa 
de la rojiza piel, luchamos tenazmente 

con los bravos Curetas : 

yo entonces, a la vez que a muchos otros, 
a Ificlo di muerte 

y al preclaro Afareto, mis valientes 
tíos; que el fiero Ares 

no discierne al amigo en la pelea, 
mas, ciegos, de las manos 

contra las almas enemigas vuelan 
los dardos, y dan muerte 
a quienes quiere el numen. 

ANTIST. 4 

Sin reparar en esto, la de Testio
arrebatada hija,

mi aciaga madre, decidió mi muerte,
mujer inconmovible ;

y sacada del arca primorosa,
dio fuego sollozando

a la precaria tea, la que otrora
la Parca dispusiera

fuese de nuestros días la medida.

Yo entonces al valiente

Clímeno, hermoso cuerpo, hijo de Dípilo,
me hallaba despojando,

a quien ante las torres alcanzara
mientras ellos huían

a Pleurona, la antigua
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Ei'ODO 4 

bien construida ciudad : ka dulce vida 

vino a faltarme ; exhausto 

i ay! me senti, y con el postrer aliento 
lloré ~ desventurado! 

al dejar la florida adolescencia. 
Dicen que entonces, por la vez primera 
lloró de Anfitrión el noble hijo, 

compadeciendo el hado, 
del héroe dolorido, 

y le repuso asi : «Para los hombres 

mejor es no nacer ni ver el brillo 
del sol, mas como el llanto 

no es de provecho, es menester que se hable 
de lo que puede hacerse : 

dime ¹ no hay, por ventura, en la morada 
del belicoso Eneo 

una hija doncella, semejante 
a ti por la figura~ 

de ella hiciera con gusto honrada esposa. n 
El alma del valiente 

Meleagro le dijo : «En el palacio 
yo dejé a Deyanira, 

la de tierna cerviz, aun ignorante 
de la dorada Cipria 
fascinadora dc liombres. 

Aqui, Caliope de los blancos brazos, 
el prirhoroso carro 

detén, y canta a Zeus Cronida, Olimpio 
senor de las dcidades,
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TOGA( O 

Haquilides compuso con motivo de los éxitos atléticos de Hierón, 
se refiere a la victoria alcanzada por este principe, con el caballo 
de carrera, en la olimpiada ¡6" (476 a. C.) ; lo cual se halla ates-
tiguado por el fragmento del catálogo de vencedores olimpicos 
encontrado pocos años ha en Oxirinco (Egipto), donde consta, 
asi como en la oda de Baquílides, el nombre del caballo vencedor : 
Verenico. Como lo declaran el epigrama transcritoyor Pausanias, 
que citamos al hablar de la oda III, y el catálogo que se acaba de



ol 

el incansable Alfeo, la pujanza 
de Pélope, y a Pisa, 

de donde el renombrado. Ferenico 

triunfante en la carrera, 
hacia la bien torreada Siracusa 

vino, a Hierón trayendo 
de la ventura el ramo. Y cuando alguno 

de los mortales triunfa, 

en gracia a la verdad hay que aplaudirle, 
la envidia rechazando 

con las manos entrambas. 

EPODO Á 

Hesiodo el beota, de las dulces 

Musas ministro, dijo : 
al que los dioses honran, el renombre 

le sigue de los hombres. 
Con fácil confianza, y por no errada 
via, mando a Hierón de gloria un canto, 
porque merced a él, de las venturas 

florecerán los ramos 

que Zeus, padre supremo, 
seguros en la paz ojalá guarde. 

mencionar, las victorias obtenidas por Hierón en las carreras de 
caballos de Olimpia, fueron dos : ésta y la de la olimpiada si-
guiente. Ahora bien, sabido es que una de las odas olimpicas de 
Pindaro, la I, celebra también la victoria de un caballo de carrera 

de Hierón, y como este caballo, según lo expresa el mismo Pin-
daro, se llamaba igualmente Ferenico, la atribución de esta oda 
a una o a otra fecha es una de las cuestiones más debatidas de la 

cronología pindárica. Muchos creen que Pindaro y Baquilides 
celebraron el mismo triunfo, y asi opinan Blass, Jebb, d'Eichthal 
et Beinach y Festa, amen de varios otros cuya opinión conozco 
sólo de se~nda mano ; en cambio, Christ, en su edición de Pin-



daro, Fraccaroli y con él Taccone, atribuyen la oda del tebano 
a la victoria de la olimpiada 77" (Ala a. C.), opinión que es, sin 
duda, la verdadera, como lo ha demostrado el profesor Fraccaroli 
en su extenso articulo 

y por cso era 'necesario mencionarla, se enlaza la de saber cuál de 
los dos poetas pudo haber imitado al otro en cierto pasaje de que 

hablará más adelante (v. 3 ¡ y sig.) y, sobre todo, la de deter-
minar a quién iba directamente dirigida la oda de Baquilides. 
Kn efecto : como se ve en el texto, el presente epinicio no llevaba 
titulo alguno, a pesar de que el papiro está intacto en este sitio 
y de que la división entre ésta y la composicion anterior se halla 
señialada (cosa que a veces suele no ocurrir) por el parágrafo 
y la corónide empleados para separar las estrofas..'además, las 
odas Ill v IV que se siguen, están dirigidas a Hierón, cuyo nom-
bre encabeza la primera de ellas : para no repetir el titulo el co-
pista encabezó la segunda (IV) con las palabras «al mismo»', en 
cambio, para la que les sigue y que también se refiere a un triunfo 
de Hierón, no puso ningún encabezamiento. El primer editor, 
Ylr. kenyon, creyó cn un olvido del amanuense y puso como 
titulo de esta oda o al niismo», lo cual ha sido repetido por todos 
los demás editores, pero el hecho es demasiado insólito para no 
dar lugar a dudas, y si se repara cn que esta oda contiene cosas 
que no tienen explicación satisfactoria tratándose de un poema 
dirigido directamente a Hierón, liabrá que creer que si el copista 
no le puso titulo fué porque no sabia cuál ponerle. Es opinión 
general que, si bien tratada con admirable maestria, la parte mi-
tica de esta oda tiene muy poco que ver con la ocasión y la per-
sona a quien se la supone dirigida, y en realidad no se compren-
deria bien qué relación habia entre Hierém, que se hallaba en-
tonces cerca del apogeo de su poder, y la tragedia de Meleagro, 
muerto en la flor de sus años, y su encuentro con Héracles, junto 
con cl recuerdo de l)eyanira y la alusión a la desgracia de este 
liéroe. El profesor Fraccaroli (I 
quilides alude a las ipie él supone recientes disensiones entre 
llierón y su hermano polizelo, para dar a entender que lo que le 
sucede al tirano es una fatalidad como la desgracia de aquellos; 
pero, si, como parece ser lo más probable, estas disensiones son





frag. go, citado por un escoliasta de Píndaro a propósito de la 
Ol. Il, v. 2g). 

Conviene agregar que no se sabe nada mas úe Polizelo, a 
pesar de su reconciliación con Hierón. Ahora bien, prescindien-
do de toda otra cuestión, cs evidente, por la oda misma, que 
cuando ésta fué compuesta, los hermanos se hallaban en bue-
nas relaciones, y como Diodoro dice que aquellas disensiones 
se produjeron el primer año de la ~6' olimpíada (agosto de $>6 
a julio de l< >a), hay que admitir que Baquílides escribió su oda 
autes de que Hierón y Polizelo se enemistaran. Cierto es que la 
mayoría úe los editores de Baquílides quieren que la oda se haya 
escrito después dc la reconciliación, pero esta suposición se basa 
en dos conjeturas difíciles de aceptar : 
dos hermanos se produjera a fines de la olimpíada anterior, para 
lo cual se hace necesario suponer con Christ 
pág. 
produciilos al empezar el año solar, lo cual no es poco aventurado, 
pues de úía en día la exactitud de Diodoro va ganando la con-
fianza de los historiadores; aparte de que el mismo Christ se en-
carg;i de invalidar este argumento cuando al hablar de la pítica II 
(pág. i>5) acepta la fecha que da Diodoro para la muerte de 
Anaxilao de Regio, que este histoiiador asigna al comienzo de la 
>6' olimpíada y menciona antes de las discordias de Hierón y Po-
lizelo ; a" que después úe su reconciliación Hierón y su hermano 
vivieran en perfecta armonía, lo que 
receloso de Hierón (Diodoro, loc. 
mención alguna dc Polizelo posterior a aquellos sucesos, siendo 
muy razonable sospechar que éste desapareciera poco después de 
la corte siracusaua... si no del mundo. Claro está que aceptando 
la fecha de Diodoro para las desavenencias de 11ierón y su her-
mano, hay que admitir también que las odas de Píndaro donde 
se alude a ellas (Ol. Il y lll y Pit. Il) son posteriores a la oda Y 
de Baquíliúes, y como no hay ninguna razón convincente que se 
oponga a ello, podemos ahorrarnos por el momento el trabajo de 
extendernos sobre esto. 

Vengamos aliora a lo de saber si Baquílides podía dirigirse 
directamente a otra persona que a Hierón. 
advertir que la explicación que voy a intentar no es fruto de mi



escasa competencia en esta materia, sino que ha sido inspirada 
por las enseñanzas y la afectuosa ayuda de mi venerado maes-
tro, el doctor Francisco Capello, que ya en un articulo de la 

indicó las más valederas de las razones que van a leerse. 5o hay 
duda alguna de que el propósito del poeta es elogiar a Hie-
rón, puesto que asi lo expresa en el verso r6; pero no menos 
cierto es que en su mente se asocian a éste los demás hijos de Di-
nomeno, como lo demuestran tambien explícitamente los versos 
3s a 36. 

Ahora bien, si como hemos intentado establecerlo más arriba, 
el envio de esta oda a Siracusa es anterior a las disensiones entre 

Hierún v Polizelo, es muy poco probable que Baquilidcs cono-
ciera ya de antes al tirano, pues nada autoriza a suponer quc 
el poeta haca estado en Sicilia antes de 4>6, fecha en que proba-
blemente vino con su lío Simónides; que se hubiese encontrado 
con él en Olimpia, también cs dificil, porque dado el estado po-
litico que puede suponerse en Siracusa cn esa época, no es creíble 
que Hierón se ausentara; siendo esto asi, Baquílides no podía 
llamarse huésped del tirano, > por consigniente, el que apostrofa 
en su oda cs una persona relacionada con él que le sirve de inter-
mediario para hacerllegar su oda a Hierón, a quien se la manda, 
no porque la compusiera por encargo suyo, sino con el deseo de 
hacerse conocer y merecer su protección. Wo podía tampoco, 
según dijimos, llamar «estratego» a Hierún, pues, como dice el 
profesor Jebb al suponer que Baquílides diese aqui al tirano el 
titulo de ~pz-.r,ig i~-.oxpi;aop que los siracusanos habían conferido 
a Gelón, « la interpretación de .. pa-.z~-'= en este sentido descansa 
enteramente sobre la hipótesis de que el título fué transmitido por 

el hendero dc este titulo y cargo fué Polizelo y no Hierón, y nada 
autoriza a dudar de la afirmación de Timeo, antes por el contrario, 
las desavenencias entre ambos podrian ser una confirmación im-
plícita. La conclusión está clara : hay que admitir que cl poeta sc 
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sobre las circunstancias en que esto pueda haber sucedido. Esta 

interpretación explicaria por qué en su oda el poeta habla siempre 
de Hierón en tercera persona, y haria mucho más claros la sen-
tencia del verso 55 y el mito que le sigue, pues la primera seria 
entonces una velada alusión al hecho de que Polizelo no hubiese 
heredado sino parte del poder de su hermano, y el segundo alu-
diría, con la referencia a la unión de Héracles y Deyanira, her-
mana de Meleagro, muerto en la flor de sus anos, al matrimonio 
de Polizelo con Damareta, mujer de Gelón. muerto en medio de 
la veneración de sus conciudadanos. Asimismo la parte Gnal de 
la oda ganaria en claridad con esta interpretación, pues a pesar 
de una pequeña laguna, es casi seguro que en los versos rg6-xgp 
el poeta quiere decir; sobre poco más o menos, que ha encontrado 
el verdadero camino para mandar su canto a Hierón, cosa' dificil 
de explicar si el apostrofado fuera éste, mientras que resulta bien 
clara si se trata de Polizelo. Y asi también los versos que siguen, 
donde no parece arriesgado descubrir la intención con que el 
poeta manda su canto por ese conducto, intención que seria la de 
incitar a los hermanos a la concordia y aún de contribuir a ello 
por medio de su oda, pues es muy posible que se hubiese produ-
cido ya algún rozamiento entre ambos. Como se ve, las principales 
dificultades de interpretación que suscita esta oda se salvan muy 
fácilmente entendiéndola de este modo, es decir, que la intención 
de Baquílides es de celebrar en conjunto la familia de los Dino-
menidas con motivo del triunfo atlético de Hierón, el mayor de 
ellos, a quien alabará en primer término ; pero no siendo familiar 
del tirano y si huésped de Polizelo, se dirige a éste para que le 
sirva de intermediario y quizá con la esperanza de que Hierón, 
al recibir por medio de su hermano tan grato presente, ahuyente 
)os recelos que pudiera abrigar contra él. Acaso pudiera objetarse 
esta forma un tanto insólita de mandar un epinicio, por más que 
las circunstancias parecen explicarla suficientemente; pero aun 
a esto podría replicarse recordando la segunda oda pítica de Pin-
daro, la primera que éste mandó a Hierón y no por encargo, sino, 
como dijimos más arriba para la de Baquilides, para hacerse 
conocer del tirano. Allí Pindaro también empieza dirigiéndose 
a un tercero : la ciudad de Siracusa, y hablando de Hierón en 
,tercera persona ; sólo que como Pindaro no piensa celebrar más



por las exigencias del metro he traducido con un equivalente niux 
lejano. jSu sentido mis claro parece ser «de caracoleantes caba-
llos», sin necesidad de suponer, como casi todo» los editores, que 
estos caballos sean los de los carros, y si el interpeladn es Polizeln, 
sin duda hay que entender que se habla de jinetes. 

Verso 3. â€” ;iv'.... -'p8~:. Estas palabras la» interpretan a1gu-
nos (Jebb) en el sentido de que Hieríin, por ser también íl afecto 
a las Musas, según 1o da a entender Heliano, podría apreciar como 
entendido el dón del poeta ; otros (Taccone) creen, por el contra-
rio, que el poeta quiere decir solamente que a la grandeza de Hie-
rón corresponde, con derecho, un espléndido díin de las Musas. 
Estas discrepancias se evitan con lo que podríamos llamar 

suerte que desde el principio se manifiesta su intención de celebrar 
en conjunto a todos los Dinomenidas. 

Verso t3. â€” yp~xp,,'Jx~. Uno de tantos epítetos ruyo valor ob-
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jetivo (por decirlo asi) se halla confirmado por las estatuas arcaicas, 
según puede verse por lo que dice 

lladas en la A,crópo)is de Atenas : «Sur le front, les cheveux s'éta-

gent cn trois ou quatre rangs de frisonsau petit fer, que retient un 
Jiadhme de métal posé sur le haut de la téte... Parfois, sur le front, 
das spirales de métal s'enroulent dans le cheveuz et en retiennent 
les ondes. 

Versos i6 y siguientes. â€” El simil del águila desarrollado en 
toda esta admirable estrofa, se halla varias veces'en Pindaro y prin-
cipalmente en la olimpica II, 86-88. La semejanza de esta imagen 
se relaciona con la muy debatida cuestión de las desavenenciasen-
tre los poetas de Ceos y Píndaro, que no haremos sino apuntar, 
no sólo porque por obra y gracia de los eruditos nos demandaria 
»iucho espacio, sino también porque es cosa que atañe más al te-
bano que a Baquilides. Dice Píndaro en el lugar citado : c." '; ó 

,@paz-.ov/ A..'; â€”..p ; óp>iya Oacv. «Sabio es aquél que sabe muchas 
cosas por naturaleza, pero los que han aprendido, violentos en su 
»aiabrerío, como cuervos graznan en vano contra el ave divina de 
Zeus. 

z'ivales suyos en la corte de Hierón. Hay otros pasajes de Pindaro 
que se traen a colación con este motivo y donde se repite la afir-
mación de los escoliastas, pero éste es el más importante, y, como 
sc ve, el único fundamento que se tiene para creer en la rivalidad 
de estos poetas, es la forma dual que emplea Pindaro, pues no pue-
de ser testimonio fehaciente la afirmación de los escoliastas, nunca 

anteriores a la época alejandiina y que, por lo general, como al-
gunos comentaristas nuestros de los siglos pasados, no hacian sino 
repetir sin mayor discernimiento lo que habian oido decir. Agré-
guesc que ni siquiera falta algún escoliasta que diga que el dual 
est''i alli mal empleado y que Pindaro no habla de dos cuervos sino 
de muchos. Con tanta penuria de datos(pues en todo Io que queda 
de Baquilides no hay ninguna alusión segura a ello, y ni siquiera 
se puede alirmar con certeza que anibos poetas se encontraran en 
Siracusa), a cualquiera par ecerá aventurado dar por cierto que hubo 
enconadas rencillas entre ellos, pero la mayoria de los editores



aceptan la afirmacion de los escoliastas y hay quien, como el pro-
fesor Fraccaroli, teje una novela con este motivo, suponiendo que 
Pindaro v Baquilides se enemistaron cuando Piteas de Egina les 
encargó a ambos una oda (la XII de Baquílides y la Nemea V de 
Pindaro) y que el enojo arreció porque Hierón prefirió Baquilides 
a Pindaro para cantar sú triunfo de la t6' olimpiada, pues, según 
él, Pindaro no estaba entonces en Sicilia y Baquilides u otros «ma-
los mestureros» le habian calumniado ante el tirano. Recuérdese 

que a esta fecha corresponde la presente oda de Baquilides, y ya 
hemos visto, en la primera de estas notas, que muy probablemen-
te no le fué encargada. Por fin, el profesor Fraccaroli continúa su-
poniendo que luego los dos poetas se reconciliaron y que se distri-
buyeron equitativamente los triunfos de Hierón para cantarlos. A 
todo esto 'no hay nada que decir sino que es muy divertido, pues 
bien se sabe que en el campo de la literatura griega (para decirlo 
con Baquílides) xíp"-.~. pup!x v.='i,=-Ao; al que quiera fantasear sobre 
la vida y milagros de los autores. Volviendo a nuestra imagen, el 
profesor Fraccaroli dice que Baquilides, al hablar del águila como 
si se comparase a ella, hizo estallar el enojo latente de Pindaro que 
queria tener el monopolio de compararse con esta ave, y que en-
tonces se dijo, según el profesor Fraccaroli, « te la daro io, l'aqui-
la; e scrive quegli altri famosi versi ove l'aquila e lui e i rivali 
sono i corvin 
es que este simil era bastante frecuente en la poesía y ya Hornero 
lo babia empleado varias veces, por ejemplo, en la 
6¡3, al hablar de Menelao que se precipita sobre las filas de 
los troyanos, y por otra parte, el sentido metaforico que aquí 
tiene está bastante explicado en los primeros versos del epodo 
siguiente : lo demás me parece sencillamente buscarle cinco pies 
al gato. 

Verso z g. â€” 
hecho omitir v que, parodiando a nuestro Herrera, podriamos tra-
ducir «senor de las anchuras n. Se conocia como nombre propio 
(Herodoto, 

Versos 2g y 3o. â€” 
necesidad de corregir ninguna de las dos últimas palabras, como 



principalmente como íppw:;... 
se de un poeta griego; y como tal «mensajera de'Zeusn, nada más 
natural tampoco que fuese u conspicua, señalada entre los hom-
bres o, pues bien se sabe que la aparición del aguila era uno de los 
más certeros presagios de la voluntad divina. Esto resulla máscla-
ro y más razonable que la fanláslica interpretación del profesor 
Tacconc, el cual supone que en la mente del poeta «a la imagen 
del águila sc ha venido poco a poco substituyendo la de si mismo, 
que, tan superior a los otros cuanto el vuelo del águila se levanta 
sobre el dc los más humildes pájaros, vaga en las altas regiones 
del pensamiento, del mismo modo que la mensajera de Zcus por 
encima de los montes y de los mares, y se vuelve asi señalada en-
tre los hombres». ¡Véase por díinde el suave y elegante Saquílides 
resultaría uu presuntuoso más tlcsaforado que el mismo Yictor 
Hu ~o, digno, por cierto, de que Pindaro le dijera o yo tc voy a 
dar águila o!... 

Verso 3 <. â€” 
que sólo sc encuentra aqui. La mención de Ares es sin duda una 
alusiún a )a victoria de Himera obtenida cuatro añosantes por Ge-
lón, cn la cual tomaron parle lodos sus hermanos, como lo atesti-
gua el epigrama atribuido a Simí>nides a que aludimos en la nota 
al verso 

Versos 3-, y siguientes. â€” 
j los versos 
hablan también de Ferenico ': "-.=- â€”..ap 'A(,az~ 
=-'v epópr,.:. -,.ap=-'g~v, 
los versos del tebano son muy superiores, pero no parece ser ésta 
razón sulicientc para inferir que Píndaro imito a Baquílides con el 
deliberado propúsito de superarlo. 

Verso 3g. â€” 
que corre con la velocidad de una tempestad; compuesto nuevo 
que súlo se encuentra aqui y que se halla como explicado en el 
verso 

Verso 4t. 
co corresponde a la pitíada > ¡' (Ol. ¡a, 3 ; 4 ¡8 a. C.) y tué cele-
brada por Pindaro en la Pitica lll, donde habla (le otra victoria 
anterior ganada por un caballo de Hierón, que podria o no ser el 
mismo Fercnico, según se interprete o no en sentido literal la pa-



labra :-. 
v!xG ÉA ='v K:ppz -,.o-.-' (vv. ¡3-4). Como es casi indudable que la 
Olímpica r" de Píndaro corresponde.a la olimpíada g7 (473), Fe-
renico, habria ganado tres o cuatro carreras con ocho o doce anos 
de intervalo entre la primera y la ííltima, cosa que, aunque pu-
diera parecer insólita, se halla demostrada como posible por la 
existencia de casos análogos señalados no sólo en la antigüedad, 
sino también en nuestros dias (véase Jebb, pág. rg8 y Taccone, 
pág. 5o). 

Verso 4a. â€” ;x o' 
poner por testigos de una aseveración a los dioses subterrá-
neos. 

Verso 48. â€” vdxpo-ov. Unico ejemplo de este adjetivo que el 
profesor Jebb declara «saludado con recientes aplausos», esto es, 
«recientemente aplaudido». 

Versos 5o y siguientes. â€” á)A.G;... á-J. Heaqui la 
ve de transicion para ingerir el mito. Todos los editores, que su-
ponen la oda dirigida directamente a Hierón, tienen que referir 
estas palabras, como es natural, al tirano, lo cual sólo se apoya en 
la débil conjetura de que éste padeciera ya de su enfermedad. En 
cambio, resulta muy claro el sentido si el poeta piensa en Polizelo 
«a quien Gelón dejó parte en el mando y la riqueza : es verdad 
que le dejó al lado de Hierón, pero nadie es feliz en todo» (F. Ca-
pello, op. 

tra lengua, he procurado conservar en mi versión la atracción del 
relativo, tan frecuente en griego. 

Verso 56. â€” zpw>!-.JÃm. «Que abate las puertas», adjetivo usa-
do sólo aqui y, como dicen los comentadores, muy adecuado a 
Héracles, que se babia apoderado en sus andanzas de Troya, Eca-
lia y Pilos. 

Versos og. â€” 
Verso 6o-6z. â€” Como se sabe, la bajada de Héracles al Hades 

para traer al Cancerbero, fué uno de los doce trabajos que Le im-
puso Euristeo, a quien se vió obligado a obedecer por causa de una 
mala jugada que le hizo Hera a Zeus : El día en que Alcmena de-
bía dar a luz a Héracles, fruto de sus amores con Zeus, éste, en el 
consejo de los dioses, prometió solemnemente que ese día nacería



de la familia de los Perseídas un hombre que había de reinar sobre 
todos los demás. Pero Hera, a quien no le hacian gracia las infide-
lidades de su augusto cónyuge, retardó el alumbramiento de Alcme-
na e hizo que en ese día se produjese el de la mujer de Esténelo, 
también de la familia de Perseo, la cual dió a luz un sietemesino, 
Euristeo, que así venia a beneficiar de la sagrada promesa que 
Xeus había hecho pensando en Héracles (véase 

lg.). 
Verso 65. â€” ."!a -= 

to, como lo hacen los comentaristas, los versos de la 

3og : «quam multa in silvis autumni frigore primo/lapsa cadunt 
folia», aunque es más fácil que Virgilio tuviera presentes los ver-
sos de Apolonio de Rodas (IV, r 

-"v 

d'autunno si levan le foglie L'úna appresso dell'altra, ...» 
III, iiz). 

Verso >o. â€” llcp-av.'iz. Portaón, rey de Pleurona y de Calidón, 
esto es, de los Etolos, era abuelo paterno de Meleagro, cuya ge-
iiealogia viene a ser, según Baquilides, como signe :

Testio (rey de los Curetas)Portaon

Altea, Ificlo, AfaretoEneo

Meleagro, Agelao, Deyanira

Verso 
sólo se halla en Baquilides, aqui y en XIV, x4. 

Verso ¡4. â€” nazi,x xpzv:v. «De broncinea cabezan, otro.com-
puesto que no se encuentra más que aquí. 

Verso 8o. â€” y=-),av<ó~a;. Aoristo de un verbo ;~=-Xzváu que no se 
conocía hasta ahora. 

Verso 84. â€” GJ 0! 
-:.=a!x, pues indudablemente Meleagro le dice a Héracks «no 
temas» y no «no das miedos como quieren algunos. El profesor 
Taccone, que parece adoptar esta última interpretación, dice, sin 



embargo, en nota al veno 
los otros espíritus huyan y él permanezca impertérrito, sino porque 
sobresale con miicho sobre los otros por la estatura y por el mar-
cial aspecto. 
es de magnificar a Meleagro (véanse la palabras de Croiset citadas 
en nota al v. rí1t), habra que convenir en que Hiracles fué quien 
tuvo miedo ; como lo corrobora su misma actitud de defensa, pues 
nadie se precave contra una persona si ésta no le infiinde algúri 

de Meleagro, piensa que si bajó tan joven al EIades, es porque le 
mató otro guerrero que, dada la gallardía de Melcagro, debía de 
ser un héroe prodigioso, y como sabe que Hera no pierde ninguna 
ocasión de meterlo en fregados, lo primero que se le ocurre es que 
ha de tener que vérselas con él : por fortuna, v esto le tranquiliza, 
ahí está Zeus que por medio de antena le protrgení. En cambio, 
en esto está uno de los más dramático» elementos del mito, quien 
causó la muerte de Meleagro fué una mujer, y esa mujer era 
madre. Dice muy bien el profesor Jebb : «El matiz poético dado 
por xaiv~ es semejante al de Sófocles en 
Creón, sin soriar nunca que el infractor de su edicto fuese iina 

Verso g4. â€” Con las palabras de %leleagro se entra aquí en la 
parte central del mito, que consiste en el relato que dicho héroe 
hace de su muerte. Meleagro es una de las figuras de la época 
heroica', y el mito de su muerte acaecida con motivo de la caza 
del jabalí de Calidón y de la guerra entre Etolos y Curetas, se halla 
narrado ~a en la 
homerica, la más antigua que se conozca es esta de Baquílides, si 
bien se sabe por 
trágico Frínico había tratado este mito en su tragedia 

como vencedor en el tiro del venablo (frag. 3), había compuesto 
un poema titulado ~ 
se conoce un insignifjpante fragmento (frag. 



en las 
bieron sendas tragedias coa el titulo de 
Sófocles quedan cinco breves fragmentos, y de la de Eurípides 
veintiséis. Por último, y para no hablar de compiladores como 
hpolodoro, que narra la historia de Meleagro deducida de las obras 
de aquellos poetas (l, H, z), la caza del jabali con la batalla que le 
siguió y la muerte de Meleagro, se encuenlra lambién relatada en 
las 
narración homérica diliere de la de Baquilides y, a lo que parece, 
de las posleriorcs, en que no menciona la tea a la cual estaba unida 
la vida de Meleagro, ni dice con precisión cómo murió este, ni 
habla tampoco del cncuenlro de Meleagro con Héracles en el reiao 
de los muertos. Pero como todos los mitos tralados por la lirica 
tienen su origen cn la poesía épica, hay que suponer que si estos 
otros delalles dc la levenda no proceden de las epopeyas homéri-
cas, sin duda sc tlerivarán de alguna 
alguna de las que relataban los lrabajos de Héracles. Además, la 
forma con que la leyenda se presenta en Baquilides; revela una 
selección v fusión de elementos de tlistintas epopeyas realizada 
p«ti riormente al período épico, lo que dió por resultado una ver-
sión popular tle donde la tomaron Frinico, Baquílidcs, Piadaro, 
Esquilo, etc., > como para que esta versión se difundiera de tal 
modo, suplantando las antiguas versioaes épicas, cra necesario que 
hubiese sido tratada por un poeta de nombradia, capaz de efectuar 
esta combinacion de elementos épicos para incorporarlos a la lirica, 
sucesora de la epopeya, cs mu~ verisímil la suposición de M. Croi-
set 
poema perdido de Estesicoro, arriba mencionado. 
fuere, el talento de Baquilides entra por mucho en el modo de tra-
tarla, pues, como dice mui bien este erudito : u En todo caso, uaa 
cosa parece pertenecerle en propiedad : es la idea de haber hecho 
contar por su héroe su propia muerte. Y cabalmente esta idea es la 
que da en gran parte al 
cionante a la vcz en las impresiones del valiente Meleagro, sorpren-
dido en plena vida, en plena victoria, en todo el despliegue de su 
fuerza, por la invasión iaesperada y rápida de la muerte. Esto está 
descripto en algunos rasgos, sin vano rebuscamiento, pero con 
~lelicadeza, y todo el pasaje está impregnado de una verdadera



emoción» (op. 
también li leyenda de Meleagro y esto lo sabemos por un escolio 
de 
cual se decia que al encontrarse Héracles con Meleagro, éste le 
habia pedido al Anfitrionio que se casase con su hermana Deyanira. 
A. este respecto dice el profesor Jebb que si bien a primera, vista, a 
un lector moderno puede parecerle preferible la versión de Baqui-
lides, un examen más detenido muestra que la de Píndaro está en 
más verdadera y hermosa armonía con el espíritu del mito (pág. 
lj>z). n La significación de la escena del Hades â€” prosigueâ€” 
está en la antitesis de los dos grandes héroes, el vivo y el muerto. 
Ya no hay ningún Meleagro sobre la tierra, pero un Héracles le ha 
sucedido en.renombre. Deyanira está perseguida por un preten-
diente que aborrece. Meleagro, entre las sombras, pide protección 
para su desamparada hermana al único héroe vivo que pueda dig-
namente ocupar su lugar'. 
zudo editor, esto es irse por los cerros de Úbeda : ;,qué se le ha 
perdido aquí al aborrecido pretendiente de Deyanira, i a qué viene 
la actitud melodramática de Meleagro haciendo de casamentero de 
la desamparada hermanita~ Lo curioso es que el mismo erudito 
dice luego, como cosa más bien secundaria : 
que el fatal matrimonio haya nacido de un impulso originado en 
la mente del mismo Héracles». Cabalmente ahí está el quid, y 
como lo dice M. Croiset (op. 
indicio que puede permitirnos establecer la diferencia de intención 
de los dos poetas. En efecto, si Meleagro, en Píndaro, invita a 
Héracles a casarse con Deyanira, es porque estaba sobrecogido de 

virtud. Lo que permite suponer que esta narración se daba como 
atn ejemplo poético de lo que puede la audacia, cuando está, adc-

('x) Véase una situación parecida en los grandiosos versos de V. Hugo, 

haber combatido durante cinco dias con Roldán, le dice : «Ne vaudrait-il pas
mieua que nous devinssions friresi> Ecoute, j'ai ma scrur, la belle Aude au
%ras blanc, épouse-la. 



más, protegida por los dioses. En Baquílides la relación está inver-
tida. Meleagro es el que está en el primer plano, él es quien des-
pierta la adtniración y la simpatía de Héracles, al punto que éste 
concibe en seguida el deseo de tener por mujer a una doncella de 
la misma sangre. Esta simpatía, Meleagro la hace nacer por su 
valor tranquilo, pero sobre todo por la desgracia que le ha herido, 
lior su destino brillante e interrumpido. Aparece en esta narración 
como un ejemplo de esa ley del hado que no permite jamas a los 
mortales ser completainente felices (v. 53-55)». Y acaso podría 
agregarse que el pedido de Héracles es una confiirmación más de la 
sentencia con que Meleagro empieza su relato (v. g4-g6). La muerte 
ile Meleagro se halla representada en un ánfora que hoy se conserva 
en 

ción de Baquílides (pág. 5). De la caza del jabalí, entre las nume-
rosas figuraciones que atestiguan la popularidad del mito, merece 
citarse en primer termino la que figura en la primera de las zonas 
del cuello de la admirable ánfora conocida con el nombre de «va-

so Franpois» conservada hoy en Florencia : alh se ve el jabalí 
atacado por varios guerreros entre los cuales se halla Meleagro y 
junto a la fiera, entre otros detalles, el cuerpo de Anceo, una de 
las víctimas que luego cita Baquílides (Reinach, 
i35). 

sólo se halla aquí. 
Versos io3 y iog~. â€” El resentimiento de Artemis provenía de 

que Eneo, al ofrecer a todos los dioses las primicias de la cosecha 
(8ai íma), había omitido hacerlo con 
cer, por olvido. 

Verso io5. â€” xí-.p:v. Según dice Eslrabón (VIII, ó, xa), 
jabalí era hijo del jabalí hembra de Cromión que mató Teseo, cosa 
que también menciona Baquílides en la oda X.VII, verso a3. Este 
detalle genealógico parece habérseles escapado a los comentadores 
de Baquílides que he podido consultar... 

Verso io5. â€” ivz3:~gzv. Otro compuesto qiie no se encuentra 
sino aquí y cuyo sentido, si se lo deduce por su semejanza con la 
expresión homérica ívzi5sz 
« insaciable de pelea».



Verso xo6. â€” xaai,ígopcv. Parece aceptable la iatexyretación del 
profesor Jebb «with its fair lawns or dancing-grounds» que expli-
ca asi uno es simplemente un epiteto topografico, sino uao que 
sugiere la vida civica y los festejos... No hay razón para suponer 
(incorrectamente) que está usado en el sentido de zcXi..'¡~~o;». 

Verso xog,. â€” uqa(a... p,'Xoi. Como lo hacen notar los comen-
taristas, ea la veintiún homérica el jabalí se contentaba con arran-
car de cuajo los árboles (Il., IX, a4g) ; Baquilides lo pinta algo 
más bravecillo y con él concuerdan Apolodoro y más tarde 
Ovidio. 

Verso x x4. â€” X.-.~) a".;. Los Etolos eran la nación a que perte-
necia Meleagro y éste fué quien remató la fiera. Como se ve, estos 
héroes eran poco jactaaciosos, según lo hace notar el profesor 
F esta. 

Verso xx5. â€” ."i;. El papiro trae iv~; que por razones métricas 
bastante probables corrigen todos los editores. 

Verso xx >. â€” 'A~~z.ov. Anceo. era hijo de Licurgo de Tegea; 
tué uno de los argonautas y un hijo suyo, Agapenor, mandaba bs 
tropas de Arcadia en el sitio de Troya 
mos más arriba, figura en las pinturas vasculares de la caza del 
jabali, y según Pausanias (VIII, 4o) se le veía también, moribundo, 
en una representación de dicha caza esculpida por Escopas, que 
adornaba el frontón de un templo de Atena ea Tegea. 

Verso xxg. â€” oí';. Podría ser óv como quieren algunos, puesto 
que el papiro está roto ; pero parece difícil que los griegos pudie-
sen creer que Anceo füese hijo de Eneo y Altea, y el singular no 
tiene entonces mayor importaacia. 

Verso xix. â€” 
llama tautologia, ao debía de ser casi advertida a causa de lo fre-
cuente y familiar de la expresión po.p' ~Xaá. Acaso la repetición 
fuese más bien inteacional : sea como fuere, me ha parecido con-
veniente conservar la aliteración al traducir. 

Verso x26. â€” K"upv¡~i. Los Curetas, vecinos de los Etolos, se 
habian unido a ellos para cazar la fiera : a su gente pertenecía 'Ífi-
clo, que habia sido el primero en herir el jabali, y por eso los Cu-
retas reclamabaa para s~i el trofeo de la piel. 

Verso x4. â€ .'.p),as~u-.a. Asi el papiro, que la mayoria de los 
editores se apresura a corregir sixí compasión para el pobre Baqui-



lides. Las correcciones se fundan en que no se conoce otro ejemplo 
de esta forma compuesta de v3,z.'v â€” ~ cómo si fuese la única palabra 
nueva que traen las odas de Baquilides! â€” aparte de que, como dice 
el profesor Taccone, la analogía con zv"zv.;ó=-vi de Esquilo, Agame-
nón 54 x, es 'concluyente. En cuanto al sentido, si se mira con cri-
terio estético, parece evidente que no se debe enmendar : no hay 
dificultad en entender por ';isla.'~ 
verbo formado lo mismo que ~;i~-Xíz y otros, y entonces za.=-... 
r.-.p 
ella», es decir, que lloraba no solamente por sus hermanos muer-
tos, sino también por la acción que cometía ; pues si en el extravío 
de su dolor deseaba la muerte de su hijo, aún en el frenesi de la 
desesperación debía sentir como una vaga conciencia de lo horren-
do de su acción. Puede verse una discusión más larga de este punto 
en la edición del profesor Taccone, nota al verso xzla, y principal-
mente en una comunicación de Domingo Nessi en el 

Verso x43. â€” Según cuenta Apolodoro(I, 8, z), cuando Wlelea-
~ro tenia siete días, aparecieron en el palacio de Eneo las Moiras 
i declararon que el niño moriría cuando se hubiese consumido un 
tizón que ardía en el hogar ; oído lo cual, Altea cogió el tizón y lo 
~<>uardó cuidadosamente en un arca. 
. Verso x5x. â€” 

breve (a) en el lugar que en los versos correspondientes ocupa por 
lo general una larga, no parece ser razón suficiente para enmendar. 
el papiro como lo hacen varios editores, y entre ellos el profesor 
Jebb, puesto que lo mismo sucede en el verso coxvespondiente del 
epodo 5'. Además de que el uso de p,!vuv6z está confirmado por una 
expresión análoga de Hornero (Il. I, 4x6). 

Verso x52. â€”" 
vendría a significar «apocándose en fuerzas». 

Verso x 55. â€” 
'lides : «que no teme la pelea», pues 
la locución homérica 

Verso x 56. â€” 'Ay~-.p)4)VG . Anfilrión era el marido de Alcmena. 
Durante una expedición realizada por Anfitrión, Zeus tomó su fi-
gura y yogó con su mujer, y asi. Aié concebido Héracles (Apolo-
doro, II, 8').
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xe![e! Go!]V!XzsrBK; 

dejar,sxv -'x' 
-,.Kpv'asa pJQVTz 
Sa/Z ij!=AACVTov Sovou 

K).r'.V aVOPró-.jjíV uva!P[ YTa. -.PQVOiz 

a 
'X-"',l%i 

ev Nejj>z x).e!'lo! 
C! Tp!sTK! STKjjiávjj) 

gzv0zv ep"=fovzz. Xopzv. 
AuTop,% be! vüv ye v.xáâ€” 

savTi voj 82!p!jjív Bcuxev.



â€” 73â€” 

ODA VIII 

Dad vos ~ oh Gracias de las ruecas de oro! 
la persuasiva fama, que el divino 
vocero de las Musas de ojos negros 
a cantar a Fliunte se dispone 

y el floreciente llano 
de Zeus Nemeo, donde Hera de albos brazos 

crió el león rugiente 
destructor de rebaííos, la primera 
de las hazañas de Héracles famosas. 

Alli, por vez primera, los mejores 
heroes aqueos de purpúreo escudo 
justaron por Arquémoro, a quien fiero 
dragón de igneo mirar mató indefenso, 

señal del pronto estrago. 
t Oh Hado omnipotente J no les pudo 

persuadir el Eclida 
de volver a sus calles bien pobladas. 
La esperanza a los hombres quita el juicio : 

y ella también a Adrasto Talaonida 
mandó entonces a Tebas por patrono 
del vago Polinices. Desde aquella 

noble lid, en 5emea 

son ilustre~ los hombres que se ciñen 
con la trienal corona 

el rubio pelo . 'y hoy se la da el numen 
al triunfante Automedes,
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XTP. B
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ESTROFA 3 

pues ¹quién de Tebas, la de obscuras trenzas, 
la ciudad bien construida no conoce, 

o a Egina de gran nombre, que allegada 
del sumo Zeus al lecho, engendró al héroe 

salvador de este llano, 

que de la tierra Aquea en los peligros 
mostróse el más eximio ; 

o a Cercira crinada y la gloriosa 
Harpina y Cleona, la de hermoso peplo ; 

ANTIST. 3 

o a Pirene, la virgen de sinuosa 
corona, y cuantas otras de los dioses 
en los gloriosos lechos sucumbieron, 
divinas hijas del sonante rio, . 

cuya ciudad antigua 
las fiestas llenan hoy de la victoria 

y los sones de flautas 
concordes con las lirask Del supremo 
Zeus la gloria cantar y a Hera conviene, 

EPODO 3 

y a Hebe luego alabar, del poderoso 
Zeus la aurea hija de violadas trenzas, 
a la madre de amores inflexibles, 

Cipris, cara a los hombres, 
a Demetra, la diosa de estas villas, 

y los templos de Dióniso. 
Y para ti, Automedes, un isleno 

suave canto compongo,



óq 

ú+0 



ESTROFA 4 

que, vivo o muerto, a tu honra subsistiendo 
durante todo el infinito tiempo, 
hasta a los venideros, siempre anuncie 
tu victoria en Wi'emea. Una proeza 

que halla inspirados cantos, 
se pone en lo alto, al lado de los dioses, 

y con el puro aplauso 
de los mortales, queda, aunque uno muera, 
la óptima joya de las nobles Musas. 

ANTIST. 4 

A las virtudes de los hombres se abren 

mil vías, mas la mente de los dioses 

discierne lo que el manto de la noche 
cela, y conduce al malo como al bueno 

la ley de Zeus tonante ; 
pues esta oculto el que hará nobles hechos 

y el que no, hasta el día 
de la prueba, que el Hado a pocos hombres 
hizo el don de anuciar lo venidero. 

EPODO 4 

A vos, merced a Dióniso y Demetra, 
os concedio el Cronida una divina 

villa habitar, seguros y dichosos : 
de Zeus del áureo cetro 

al que algún bien alcanza, cada uno 
le celebre, y con fiestas 

acompafiad de Timoxeno al hijo, 
ven%dor del pentatlo.
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'.voTxs 

Nada se sabe acerca de este Automedes, ni hay indicio alguno 
por donde se pueda inferir, siquiera aproximadamente, la fecha de 
la victoria. Con todo, algunos eruditos creen que se pueda atribuir 
la composición de la oda poco más o menos al cuarto año'de la 8o' 
olimpíada («5> a. C.), fundándose en que los versos 3g a 5o están 
inspirados por los versos ~2 a 3o de la lstmica V de Píndaro (véase 
nota a los citados versos) y en que el raro adjetivo zamp.$pot"> del 
verso a lo tomó Baquílides de las Coéforas de Esquilo (v. 362) re-
presentadas el año «58. Como se ve, son conjeturas que no ofrecen 
garantía alguna. La patria de Automedes, Fliunte, así llamada por-
que la ciudad epónima había sido fundada por Flianto, hijo de 
Diúniso (véase Apolonio de Rodas, 
en el Peloponeso, limitada al norte por Sicione, al oeste por la 
Arcadia, al sur por la Argólida y al este por el valle de Nemea. 
Región de viñedos y trigales, en ella se rendía culto especial a 
Dióniso y a Demetra. Cruzábala el río Asopo, cuyo numen tenía 
pe". hijas a las ninfas que personificaban los afluentes del río, 
las cuales, unidas a héroes o a dioses, se habían vuelto divinida-

des protectoras y epónimas de las ciudades más o menos veci-
nas, y estas son las que mienta Baquílides en los versos «p y 
siguientes. 

Verso 
calidad de tales sino como atributo femenino, sólo que siendo di-
vinidades, es natural que las tengan de oro... 

Verso 3. â€” ya. El papiro trae z-, que resulta inexplicable si no 
se lee 
Kenyon. Sin embargo, es con mucho preferible la lección del pro-
fesor Blass, que es la que se lee en el texto. 

Versos 
este de Fliunte, separado por la pequeña cordillera del Trikáranon. 
En la parte más baja del valle, que al parecer conserva hasta hoy 
su antigua fertilidad, se levantaba el templo de Zeus Nemeo, ro-
deado de un bosquecillo de cipreses. En tiempos de Pausanias, 
que esto cuenta (II, r5), se había hundido ya el techo, y hoy



no quedan de él sino tres columnas que todavía se yerguen en el 
valle. 

Verso g. â€” Xáav~a. Se trata, como se sabe, del león invulnera-
ble, hijo de Tifón, que asolaba las llanuras de Nemea y contra e) 
cual Euristeo mandó a Heracles (véase oda V; nota al verso 6o) 
Héracles, según cuentan, además del mismo Baquílides (XII, x5), 
Apolodoro (II, x5) y otros, ahogó el león entre sus brazos. 
más de las tradiciones dan, en efecto, éste como el primero de los 
trabajos de Héracles. 

Verso xo. â€” ~:<v<vi:-,.R =. Esta reconstrucción del profesor Blass 
y otros, que daría un á-„z( 
la literatura griega clásica no se encuentra alusión alguna a escu-
dos rojos. 

hijos de alguna deidad, sino también a los capitanes que habían 
participado de alguna de las grandes empresas míticas, principal-
mente las guerras de Tebas y de Troya. 

Verso xa. â€” ~x' 
dario de los juegos Nemeos. Cuenta, entre otros, Apolodoro (lII, 
6) que cuando para reponer en el trono al hijo de Edipo, Polinices, 
cuyo hermano Eteocles, terminad6 su año de reinado, no había 
querido entregarle el poder como estaba estipulado, la hueste de 
Adrasto, rey de Argos, se encaminaba a Tebas ; hizo alto en el valle 
de Nemea en procura de agua : allí encontraron a Hipsípila, no-
driza de Ofeltes, el hijo de Licurgo, rey de Nemea, la cual los guió 
a una fuente, pero entre tanto, un enorme dragón mató al niño que 
la nodriza había dejado en un prado. Los aliados no alcanzaron 
sino a matar al dragón, luego sepultaron al niño e instituyeron en 
su honor los juegos Nemeos, que inauguraron los siete capitanes. 
El vate Anfiarao que con ellos iba, declaró que aquella desgracia 
presagiaba la muerte de los expedicionarios (y así fué), razón por 
la cual cambiaron el nombre del niño en Arquémoro, esto es, «prin-
cipio de la desgracia». Tampoco de este mito faltan representacio-
nes figurativas, como puede verse, entre otras, en un ánfora de la 
colección Ermitage, donde aparece el pequeño Arquémoro muerto, 
hacia el cual corre Hipsípila, y en el segundo plano, medio enros-
cada a un árbol, una gran serpiente a la que atacan tres guerreros 
(S. Reinach, 



â€” 8aâ€”

Verso x3. â€” aazysúov-,z. Asi el 
desconocida, se la ha corregido de varios modos. 
necesidad de corregir, la enmienda que paleográficamente parece 
más aceptable, es la de los profesores Neil y Sandys que leen 

equivalente de 
de acuerdo con la versión dada por Euripides en su tragedia per-
dida 
-.ov A!pZwz xa0í xg/Bpzcsvé 
$Jlp )ix lflUglx To 
mienda, pero toma 
El profesor Gomperz entiende 
es, u indefenso», como verbo derivado de eí.ív¡, conjetura que tie-
ne, por lo menos, el mérito de no alterar el papiro. 

Verso x6. â€” 'O';xhsBz;. El hijo de Ecleo es Anfiarao, de quien 
se habló en nota al verso x~. 

Verso z3. â€” -.p!=-'i-.. Acentuación arcaica de ~p!s.C!. Los juegos 
Nemeos se celebraban el segundo y el cuarto año de cada Olim-
piada, es decir, cada dos años, lo cual a la manera griega y la-
tina se enuncia, como se sabe, n cada tercer. año» 

Verso ag. â€” 
dos», esto es, a la luna llena, pues los meses de los griegos eran 
lunares. Dice bien el profesor Taccone que esta imagen trae a la 
memoria el fragmento 3 de Safo 
mente los preciosos versos de la segunda de sus nuevas odas pu-
blicadas por Schubart, en agota vüv 8"= Aú8z!a!v x. ~. X., que intenté 
traducir dos años ha en un breve estudio sobre la poesía cólica : 
n Ahora luce entre las damas lidias,/como después de oculto/ 
el sol, la luna de rosados dedos/los astros vence, su claror ver-
tiendo/sobre la mar salada/y las campiñas de abundantes flo-
res. » 
xgi8.) 

Versos 3s y siguientes. â€” Las cinco pruebas del pentatlo consis-
tian, según el conocido epigrama de Simónides, en el salto, laca-
rrera, el lanzamiento del disco, el tiro del venablo y la lucha (B,~, 

bas para ser vencedor, y acaso fuera este el caso, puesto que el



poeta no menciona más que las tres últimas pruebas, lo que po-
dría hacer sospechar que Automedeseperdiera las del salto y de ]a 
carrera. 

Verso 36. â€” -.e),zc~áca;. El profesor Jebb y otros leen en el pa-
piro -.z),zJ~alx;, v con esta lectura es menester desentrañar de 
-,. Q-„<p~v algun participio de sentido general como px!V!»v para 
que rija a ipépx~pa, lo cual es no poco alambicado. Además, 
no parece muy seguro que el papiro traiga esa!, razón por la 
cual resulta más clara la lección del profesor Blass, que es la del 
texto. 

apipu.~x 
cho por la rapidez de los movimientos. 

helénica, y por eso algunas de las hijas de éste, que después si. 
mencionan, llevan nombres de ciudades bastante lejanas de Fliun-
te. Este Asopo tuvo, entre otras hijas, a Egina, a quien robó Zeus : 
de las relaciones de ambos nació Eaco, el cual, unido a Endaida, 

tuvo por hijos a Telamón y a Peleo. Telamón fué padre de Ayas. 
v Peleo de Aquiles, y de este último fué hijo bi'eoptólemo. 

Versos p~o v siguientes. â€” 
entre estos versos y los siguientes (22-3o) de la 
!laro 

ozaw, / QJ?i' 
..'),ep v / arp ~iv 
-.cxc; .' «Infinitas anchurosas vias de bellas hazanas son cortadas 

(por vosotros) de continuo y allende las fuentes del Silo y a través 
de los Hiperbóreos ; y no hay ciudad tan bárbara ni tan extranjera 
de lengua, que no conozca la gloria del héroe Peleo, feliz yerno de 
los dioses, ni de 
rra amiga de los bronces condujo con los Tirintios, como solicito 
aliado, hacia Troya, ... el hijo de Alcmena» ', pero, como se ve, el 
parecido no es tal q~ autorice a suponer, con algunos editores, 
que Baquihdes imitó a Pindaro. Dondequiera que la analogia del 
mito produce alguna semejanza entre los versos de uno y otro poe-
ta, no faltan editores o comentadores que se empeñan en hacer
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de Baquílides imitador del tebano, ¹por qué ha de ser fuerza que 
todo lo que el pobre Baquilges sacaba de su magia fuesen ideas 
ajenas>... 

Verso 
signifiquen tan sólo « las más remotas regiones n, como cree el pro-
fesor Jebb ; aunque también podría ser, 
se aludiera a la muerte de iVIemnón, rey de los Etiopes'. muerto por 
Aquiles en la guerra de Troya. 

Verso 4r. â€” z~ i>C!. â€” Si la lección es segura, tenemos aquí otro 
adjetivo que no se halla en ninguna otra parte. 

Verso 43. â€” 
cia y desembocaba en el Ponto Euxino : cerca de su desemboca-
dura estaba la ciudad de Temiscira, sede de las Amazonas. Sabido 

es que según una versión distinta de la homérica, las Amazonas vi-
nieron a socorrer a Príamo en la guerra de Troya, donde su reina 
Pentesilea murió a manos de Aquiles. Pero también puede haber 
aquí alusión a la expedición de Héracles y Telamón (o Peleo, según 
otros) contra las Amazonas, para apoderarse de la cintura de su 
reina Hipólita. Esta expedición ha inspirado en nuestros días uno 
de los más bellos sonetos de José María de Heredia : «Vers Thé-

miscyre en feu qui tout le jour trembla/ Des clameurs et du choc 
de la cavalerie, / Dans l'ombre, morne et lent, le Thermodon char-
rie/ Cadavres, armes, chars que la mort y roula. / Ou sont Phoebé, 
Narpé, Philippis, Aella, / Qui, suivant Hippolyte et l'ardente Asté-
rie, / Menerent l'escadron royal a la tuerieP / Leurs corps décheve-
lés et blemes gisent la. / Telle une floraison de lys géants fauchée, / 
La rive est aux deux bords de guerrieres jonchée / Ou, parfois, se 
débat et hennit un cheval ; / Et l'Euxin vit, a l'aube, aux plus loin-
taines berges / Du fleuve ensanglanté d'amont jusqu'en aval, / Fuir 
des étalons blancs rouges du sang des Viergqs. n 

Verso 46. â€” ugcxú).au Tp:íz; e>o;. No hace falta, por lo sabida, 
recordar la participación de los Eácidas (Ayax, Aquiles, Neoptóle-
mo) en la guerra y toma de Troya. También podria aladir el 
poeta, además, a la guerra anterior de Héracles y Telamón contra 
el rey de Troya Laomedón. 

Verso 52. â€” 
cir, ciudades. Inexpugnables, porque sus patronas eran mujeres 
que habian sido amadas por los dioses.



SLE!JQAci 



'T a/i)o(ox 



de una palabra. Para el carácter conjetural que nunca dejan de te-
ner estas reconstrucciones, ue detalle como éste seria lo de menos, 

pero es el caso que esa dichosa ley no parece existir más que en la 

Versos go y siguientes. Este y los restantes versos de la antístro-
fa han sido casi totalmente reconstruidos por el profesor Jebb, 
quien supone, con bastante fundamento, que se trata aquí de un 
trozo gnómico. 

Versos gp y siguientes. â€” Como dice el profesor Jebb, la men-
ción casi segura de Dióniso en el verso g8, hace que se sospeche, 
con muchas probabilidades, la presencia de Demetra en el anterior, 
pues, según Pausanias (/oc. 
también un templo dedicado a esta diosa en cuyo honor se cele-
braban determinadas fiestas cada tres aííos cerca de la ciudad.- En 

cuanto a Dióniso, también tenía su templo en la parte baja de la 
ciudad y además, como antes dijimos, era el padre del héroe 

Versos ror y xoz. â€” o~... xivéct. Si la reconstrucción es segu-
ra, lo que es muy probable, tenemos aquí otra vez el mismo con-
cepto que ya hemos encontrado en la oda III (g4 y g5) y en la V 
(r 8 ¡-r go).
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yo te daré â€” 

Escuchóle la diosa cazadora, 

la de alto padre, y aplacando a Hera 
libró a las niñas de floridas sienes 

de su impía locura. 
Luego un templo le hicieron, con un ara, 
bañáronla con sangre p ordenaron 

las rondas de mujeres. 

Desde allí, a los Aqueos belicosos 
a su ciudad criadora de corceles 

seguiste, y con fortuna 
a Qetaponto habitas, de sus gentes 
áurea senora ; y un amable bosque 
tienes del bello Casas a la vera, 

que sus padres plantaron cuando, al cabo, 
conforme a los designios 

de los felices dioses, destruyeron 
la bien fundada capital de Príamo 
con los $tridas de broncíneo peto. 



â€” g6â€” 

de la Magna Grecia ; de Pindaro se conocen sólo dos, la X y XI 
Olímpicas dirigidas a Agesidamo de Locris Epizefiria, y hay noti-
cia de que Simónides escribió para Anaxilao de Regio y para 

dad, como dice el profesor Jebb (pág. ao8) que «en ninguna parte 
las distintas ramas de la raza griega eran más conscientes de su 
diferencia que en las colonias itálicas», todavía parece un tanto 
aventurado creer, como él, que hay algo más de una mera coinci-
dencia en el hecho de que u mientras el joven vencedor de la cóli-
ca Locris era celebrado por Píndaro, los poetas jónicos cantasen 
hazanas pertenecientes a Regio, fundación de los Calcideses, y a 
los establecimientos aqueos de Crotona y Metaponto» (ibid). No 
hay indicios sobre la fecha a que pueda referirse esta oda, ni se 
sabe nada del tal Alexidamo, fuera de lo que dice Baquilides, esto 
es, que habia asistido a los juegos olimpicos precedentes, donde 
h ibiera resultado vencedor a no ser por quién sabe qué tapujos de 
los jueces (véase verso a$, nota). La patria de Alexidamo, Metaponto 
(donde acabó su vida Pitagoras), estaba sobre el golfo de Tarento, 
a unas veintiocho millas al sudoeste de Tarento (Jebb) y había si-
do fundada por algunas expediciones aqueas sal+as del golfo de 
Corinto, cosa que en el lenguaje de la leyenda se expresaba dicien-
do,que al volver de Troya, Néstor y los de Pilos habian arribado 
alli y fundado esa ciudad (véase v. zz3 y sig.) y por eso (Estra-
bón VI) los metapontinos ofrecian desde tiempo inmemorial sacri-
cios a los Nelidas. Con los mismos fundadores habia venido tam-

fiién, sin duda, 'la leyenda de la locura de las Prétides, sanadas por 
Artemis que era especialmente venerada en Metaponto, leyenda 
que informa el mito de la presente oda. ' 

Versos x y simientes. â€” Como se ve, los primeros versos están 
bastante maltrechos : la reconstrucción que aqui se lee es la del 
profesor Hense, seguida por A. Taccone en su edición. En cuanto 
a los versos $ a 7 la restauración es casi segura, gracias a una cita 
que hace Fulvio Ursino de un trozo, hoy perdido, del florilegio de





nombre ds Italia.: «quoniam boves 

terra gigni pascique solita sint complurima». 
Versos 3r-36. â€” La pérdida del verso 3z es una verdadera lás-

tima, pues quizá su presencia habría aclarado algo el asunto que 
aquí se vislumbra y que no carece de interés puesto que nos hace 
ver que en todas partes se cuecen habas. 
to es 4 del profesor Jurera modi6cada por A. Taccone, y la he 
preferido sólo por impresión personal, pues tan conjetural es como 
cualquiera de las otras. Lo que Baquílides sin duda quiere decir, 
para consuelo de Alexidamo, es que aun cuando éste había,resul-
tado vencedor de Olimpia, los jueces de los juegos, los Helanodi-
cos, otorgaron el premio a otro que probablemente tenía buenos pa-
drinos. Que estos deslices se cometiesen a veces por los venerables 
Hclanódicos, lo prueban las palabras de Plutarco, Quaest. Plat. a 
(apud Jebb) 'HAa!cQ 45 
~!»vc0-'~z; 
número de los jueces se elegía entre los ciudadanos de la Klide y, 
claro, a las veces opinaban que la caridad bien entendida empie-
za por casa. Tambien Pausanias (VI, 3) cuenta un asunto seme-
jante. Pero el caso es que antes de acusar de fraude a los Helanó-
dicos había que tentarse la ropa, y por eso Baquilides se apresura 
a echarle el perro muerto a un dios o a la falibilidad de las mentes 
humanas... 

Versos 32 y 33. â€” He traducido entendiendo oon el prafesor 
Taccone h... -..G,zcczv como tmesis, lo que resulta más claro que 
hacer de -,.c!x%m; ~=-'paz!; objeto de 
complemento de lugar, según entienden Jebb y Festa. 

Versos 3p y siguientes. â€” Como dice el profesor Taccone, 
predilección de Baquilides por los epítetos toca aquí el punto 
culminante» puesto que nada menos que cuatro le adjudica a 
Artemis. 

Verso 3g. â€” 

como «apaciguadora» había sanado a las hijas de Pretó, y este 
elnteto es el que da al poeta la ocasión de referir el mito que viene 
en seguida, pues si 
fo a Alexidamo, sólo fué teniendo en cuenta su .caracter de diosa
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ODA XVI

LOS J6VENES O TESEO

La negra nave que al audaz Teseo 
y dos septenas de lozanos hijos 

llevaba de los Jonios, 

hendía el mar de Creta, pues caían 
en la de lejos reluciente vela 

las boreales auras, 

merced a la guerrera ilustre Atena. 
Allí en el pecho a Minos se le hincaron 

los peligrosos dones 
de Ciprih coronada de deseos : 

su mano, de una virgen 
ya retraer no pudo, y fué a tocarle 
las cándidas mejillas. Alzó el grito 

Eribea, llamando 

al lorigado nieto 
de Pandión : viólo Teseo ; torva 

debajo de las cejas 
revolvió la pupila ; desgarróle 

cruel dolor el pecho, 
y dijo así : «¡Oh hijo de Zeus supremo! 
ya no gobiernas mas dentro de tu alma 

un honesto deseo : 

refrena ~ oh héroe! tu altanera fuerza. 

Cualquiera sea la suerte que el divino
omnipotente hado nos señale

y decidan las pesas
de la Justicia, el pre6jado sino
sabremoe acatar cuando nos llegue ;

mas tú, el dañoso intento

reporta : que si a tj, bajo la cresta
de Ida con Zeus yogando, la de Fénix
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honesta, inclita hija 
te engendró sin rival entre los hombres, 

también a mi, del rico 

Piteo la hija, uniéndose al marino 
Posidón me engendró, y un áureo velo 

le dieron las Nereidas 

de renegridas trenzas. 
Por ende, a ti, caudillo de los Cnosios, 

te ruego que contengas 

el pernicioso ardor, pues no quisiera 
de la inmortal Aurora 

ver más la amable luz, si tú violases 

a alguno de los jóvenes : primero 
la fuerza mostraremos 

del brazo, y luego juzgará el destino. 

EPODO x 

Tal dijo el héroe de atrevida lanza 
y pasmados los nautas 

vieron del joven la arrogante audacia. 
Al cuñado del sol la ira en el pecho 
se le encendió, y urdiendo un peregrino 
pensamiento, asi dijo : 
Zeus, padre mio, escucha : si de veras 
la doncella fenicia de albos brazos 

para ti me engendró, manda del cielo 
una veloz centella de ígneas crines 
por señal manifiesta. Y tú, si es cierto 

que la trezenia Etra 
también para el tremendo 
Posidón te ha engendrado, 

este luciente adorno de mi mano, 

echándote arrojado a la paterna 
morada,¡del profundo mar me trae. 
Mas ya verás si con favor escucha 

mis ruegos el Cronida 
señor del trueno, 'que gobierna todo. »
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pues quiso al hijo amado 
hacerse totalmente manifiesto, 

descargó una centella : al ver el grato 
prqdigio, alzó las manos 

al éter sacro el héroe valeroso 

y dijo : e 
señas de Zeus has visto : 

al fragoroso mar lánzate ahora 
y tu padre, el Cronida 

divino Posidón, hará que obtengas 
excelsa gloria en la arbolada tierra. n 

Dijo, mas de Teseo 
el ánimo brioso 

no se hizo atras : subiéndose a la firme 

toldilla del alcázar, 

saltó en el mar, y su sagrado seno 
le acogió bondadoso. 

Sintió el hijo de Zeus secreto asombro, 
y ordenó mantener con viento en popa 

la bien construida nave : 

mas preparaba el hado otro camino. 

Corría el raudo leno : lo empujaban 
cargando a popa los boreales soplos. 

Los jóvenes de Atenas 
se estremecieron todos cuando el héroe 

se arrojó al mar, y por los tiernos ojos 
el llanto derramaban, 

apercibidos al cruel destino. 
Mas los delfines que la mar habitan 

llevaban velozmente 

al gran Teseo 
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a casa, y de los dioses 
llegó a la estancia. Alli miró asombrado 
las nobles hijas del feliz Nereo, 

pues sus radiantes formas 
un resplandor lanzaban 

como de fuego, en torno del cabello 
llevaban cintas de oro, 

y el ánimo alegraban con la danza 
de sus ligeras plantas. 

Y vió a la amada esposa de su padre, 
a la augusta Anfitrita de ojos glaucos 

en la morada amena, 

quien le vistió con un purpúreo manto, 

EPODO 

y le asentó sobre el rizado pelo 
una rica diadema 

que enlazada de rosas, en su boda 
la dolosa Afrodita le ofreciera. 

Nada de lo que ordenan las deidades 
es increible a los mortales cuerdos : 

Junto a la nave de ligera proa 
surgió Teseo : ¡oh, qué meditaciones 
detuvo al Cnosio jefe cuando enjuto 
salió del mar, y en torno de sus miembros 
brillaban los presentes de los dioses I 

Entonces las doncellas 

de relucientes tronos, 

con gozo repentino 
gritaron jubilosas : sonó el ponto, 
y de cerca los jóvenes mancebos 
cantaron un peán con voz amena. 
~ Oh Delio! escuche con placer tu alma 

logcoros de los Ceyos, 
y haznos merced de próspera fortuna.



Con excepción del profesor D.. Comparetti 

escrito acerca de esta oda y cuyas obras he podido consultar (Blass, 
Jebb, Fraccaroli, Weil, Croiset,, Taccone, 
man, con desesperante uniformidad, que esta oda es un peán ; y 
los más creen que fué cantado en Delos, en honor de Apolo, por 
un coro de Ceyos. Diré, desde luego, que si bien las publicaciones 
donde esto se afirma son las más recientes, paréceme que sólo un 
prejuicio inexplicable o una menos explicable inadvertencia, pue-
den hacer que no se tenga por evidente lo que en x8g8 decia el 
profesor Comparetti (op. 
en nuestra composición, narrativa desde el principio hasta el fin, 
un Ara!ix-'v Ila.uva como el que fué compuesto para los de Ceos 
por Pindaro (vid. 
veamos los datos concretos que hay sobre esta oda. 

El titulo general que se dió a esta segunda parte del papiro de 
B,!quílides, que contiene poemas que no son epinicios, se funda en 
las palabras de Servio, quien en nota al verso z z del VI de la 

nxrnva~acsis, 
Esta afirmación de Servio se halla corroborada por uno de los tro-
zos de papiro encontrados no ha mucho tiempo en Oxirinco, el 
número iogi, que contiene un fragmento de la presente oda, y que 
lleva añadida, al principio de la columna, una fajilla donde se lee 
Boy~),Hov 8.Kpx,i/a! (Fraccaroli, 

A pesar del desprecio quc los filólogos sienten por esta pobre 
gente, no es posible negar que Servio, y con más razón el alejan-
drino poseedor de este último papiro citado, debian saber mejor 
que nosotros a qué atenerse con respecto a la clasificación de las 
obras de la literatura griega, por la sencilla razón de que conocian 
por entero lo que nos ha llegado a nosotros en infimos fragmentos. 
De suerte que, para no tomar en cuenta sus afirinaciones, seria ne-
cesario que algo nos impidiese considerar estas odas como ditiram-
bos : «Ahora bien â€” dice el profesor Comparetti, â€” no sólo no se



puede oponer ninguna objeción seria a esta denominación, sino 
que las pocas noticias que tenemos sobre el ditirambo como com-
posición poética... tal como podia ser en tiempos de nuestro poeta, 
se aplican perfectamente a estos seis cantos» (op. 
en efecto, si en el estado de auestro conocimiento de la poesia grie-
ga hay algún carácter intrinseco, por el que se pueda reconocer el 
ditirambo, es su conteaido exclusivamente diegemático, esto es, 
formado por narración de un mito, libre de las distintas partes que 
distiaguian un aomo o un epinicio. Sobre este punto es bastante 
explicito el testimonio de Platón : ~¡~ 
pkv 8a p,.p> ~~ o).ri zmh ~pp~".!a -.e, xa! 
xav"u vou â€”.o!r¡-.ou' 
III, 3gg), no poco robustecido por esta evidente afirmación del 
profesor Comparetti 
sición lirica de ua mito era el único objeto de estas composiciones, 
como para los dramas trágicos, son los títulos que llevaban y se-
gún los cuales las vemos a menudo citadas. 
mito no tenga relación con Dióniso, pues sabido es que ya en los 
tiempos de Simónides se habia justificado, para el ditirambo, la 
locución o~o@v â€”,.p~ 5!'vuoov. Agréguese, por último, la imposibili-
dad en que se encueatran los editores de Baquilides para desentra-
íiar el metro en que estan escritas ésta y las demás odas de la se-
gunda parte del papiro, lo cual, sin duda alguna, es consecuencia 
del carácter agitado y turbulento que asumia el ritmo en estas com-
posiciones, que conservaban en la forma el entusiasmo dionisíaco 
de que habian nacido. 

Pues bien, los editores de Baquilides, de cuyas obras dispongo, 
no hacen siao afirmar que esta oda es un peáa antes que un diti-
rambo, y pasan, como gato por ascuas, conteatándose, a lo sumo, 
con remitir el lector al verso 
remos), o a la 
El único que se detiene a dar razones, es el profesor Fraccaroli, 
quiea, después de dejar coastancia de los datos arriba consignados, 
se pregunta sl para estas composiciones es apropiado el nombre de 
ditirambos, y prosigue 
lides la exaltacién dioaisiaca ; ea cambio encontramos en él la co-

rrespondencia eatrófica, que Aristóteles considera excluida del ver-
dadero ditirambo mimético o. Ea cuanto a la exaltación dionisiaca.
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en tiempos de Baquílides, puesto que Plutarco 
dice que hasta Melanípides los flautistas eran tomados a sueldo por 
el poeta, lo cual debe de significar que sólo desde Melanípides los 
coristas fueron- aryoviiemi, mientras que antes de él, como canta-
ban eui.árrovvz; ~i 
darlos en su canto. 

Como, según el verso x3o, parece que esta oda hubiese sido 
cantada por un coro de Ceyos, la dificultad para suponerla canta-
da en un concurso ditirámbico de A.tenas, estaría en que, como 
dice Weil, no se tiene conocimiento de que, en esta ciudad, los 
coros pudiesen estar compuestos de extranjeros. Pero a pesar del 
mismo Weil y de Blass, no deja de ser sugestivo el hecho de que 
se admitiesen a los concursos poetas de otras regiones, y por otra 
parte, como dice el profesor Comparetti, n los Ceyos tenían lazos 
de amistad con los atenienses, al lado de los.cuales habían comba-

tido en Artemisio y en Salamina», además de que si no hay pada 
que pruebe aquella posibilidad, tampoco hay pruebas en contra de 
ella ; sin contar con que, para sacar alguna conclusión, habría que 
empezar por saber en qué fiesta se cantó esta oda, y si entró o no 
en concurso, cosas que no se pueden averiguar. 

Para explicar luego la presencia de este canto en una colección 
de ditirambos, el profesor Fraccaroli supone que, como el ditiram-
bo había ido cobrando una importancia cada vez mayor, acabó por 
confundirse con él todo canto que no tuviese carácter bien defini-
do ; pero, y él mismo lo dice, al lado de los ditirambos se mencio-
ban himnos, peanes, etc. ; entonces, ¹cómo se los hubiese recono-
cido si no tenían caracteres definidos, puesto que, según él, este 
peán podía confundirse con un ditirambo ii Que esto es inadmisi-
ble, lo prueba la existencia de una colección de peanes de Baquíli-
des, atestiguada por citaciones como la de Estobeo, quien al trans-
cribir el fragmento sobre la paz, dice Bxrgukibou xxiív~v. A pesar 
de todo, para el profesor Fraccaroli esto está más claro que el agua, 
y dice : a pues bien, 'cabalmente la oda XVIl (XVI), aquella que se 
cita expresamente de entre los ditirámbos, es, precisamente, por lo 
contrario, un peán.„Que sea un peán, nadie puede impugnarlo : 
hay mas, es característica y exclusivamente un peán. No sólo en 
vez que a Dióniso está dirigida a Apolo, pero en esta misma oda 
canta el pean el coro de los jóVenes del mito. Es inútil sofisticar».



Nada : castigame mi madre y yo trómpogelas. ¹ Conque esta oda 
es un peán porque está dirigida a Apolo y no a Dióniso P Ante lodo, 
no está dirigida a Apolo, sino que se le invoca al fin de la oda, lo 
cual es harina de otro costal, como luego veremos, pero aun cuan-
do asi fuere, g se olvidaria el profesor Fraccaroli, cuaado esto es-
cribia, que en los 
más, en el tiempo mismo 
argumento del ditirambo es completamente libre : Europa, Mem-
nón, son títulos de ditirambos de Simóaides, ea los cuales eviden-

temente Dióniso no entra : nada con Dióniso, es una expresión que 
se vuelve popular a propósito de tales ditirambos. 
mo criterio se podria afirmar que uno de los peanes encontrados en 
Delfos por la Escuela francesa de Ateaas (vid. H. Weil, 

-,.a.iv eg ~iv A<óvueov, es un ditirambo porque está dirigido a este 
dios y no a Apolo. 

En cuanto a la iavocacion que ocupa los tres versos finales de 
la oda, como dice el profesor Comparetti, «Apolo esta nombrado 
como dios de la poesía y no hay género de poesia donde su nom-
bre uo pueda ser mencionado o invocado sin que esto contradiga 
la naturaleza de este género n, estas palabras, dice luego u no están 
alli más que para implorar la protección del dios sobre el coro, y 
probablemente, la victoria en el concurso n, y no tienen un comi-
no que ver con la plegaria con que dicen algunos que solia termi-
nar el peán. [ Valiente gracia le habría hecho a Apolo que, en un 
caato dirigido a él, le mentasen apenas, como de lástima, en me-
dia docena de palabras I i' Y qué decir de la última de las razones 
del profesor Fraccaroli, que tanto él como la mayoria de los 

peán porque ven esta misma oda canta el peán el coro de los jó-
venes del mitos» Entonces, gtambién el caato I de la 
un peán, puesto que Hornero, lo mismo que Baquilides, cueata 
(v. 473) que un grupo de jóveaes aqueos entonó un peánP Esto 
recuerda lo del refráa : labrar y hacer alhardas, todo es dar pun-
tadas. 

En cambio, y aun con los escasos documentos literarios que aos 
quedan al respecto, basta un instante de reflexión para convencer-
se de que esta oda no puede ser ua peón. 





cillamente un peán, como dice Croiset (II, >8o, n.) y en él están 
presentes todos los caracteres que a este canto se le conocen : tiene 
por objeto implorar el alejamiento de la peste y de la guerra, como 
dice Eustacio ; presenta el estribillo l% (a llx<ív, como dice Ateneo ; 
y termina en una plegaria, como dice Aristides. Sabido es que los 
coros de la tragedia son los herederos directos de la poesía lírica, 
y en este caso, las circunstancias en que canta el coro favorecen el 
cotejo con la ocasión de uno de los antiguos cantos ; ¹y en qué se 
parece esto a la oda de Baquílides)... Por último â€” pues aunque 
tardíos, todavía pueden demostrar la persistencia de algunos carac-
teres â€” están los dos peanes encontrados en Delfos (Weil, op. 
uno para Dióniso y otro para Apolo, donde tampoco falta ninguno 
de los rasgos apuntados en la oda de Baquílides ; con el agregado 
de que, aun cuando en estos últimos hay no pocas referencias mi-
tológicas, presentan un carácter fundamentalmente distinto del mi-
to tal como lo narra Baquílides.

Verso 
atenienses celebraban este viaje de Teseo con una teoría que iba 
anualmente a Delos en una nave que se decía era la misma en que 
había navegado Teseo (Fedón, I). Bien conocido es también el 
mito de Teseo y del Minotauro : Minos, rey legendario de Creta, 
había impuesto a los atenienses un tributo anual, según unos, 
decenal, según otros, de siete doncellas y siete mancebos que 
debían ser devorados por aquel monstruo. Cuando Teseo, hijo del 
rey de Atenas Egeo, llegó a la adolescencia, Minos vino personal-
mente a cobrar el tributo y entre los jóvenes se llevó a Teseo, sea, 
según unos, porque fué el primero elegido por Minos debido a su 
belleza, sea, según otros, porque Teseo pidió al rey que lo dejara 
partir para matar al monstruo y librar a su patria del odioso tri-
buto. Como se sabe, esto último se verificó, y 1a leyenda se com-
plicó posteriormente con varios detalles', como el de la vela blanca 
que Egeo había dado a Teseo para que si regresaba con suerte, la 
pusiese en lugar de la negra que llevaba al partir, así como la inter-
vención de Ariadna ; detalles éstos que traen en seguida a la memo-
ria los bellos versos de Catulo (LXIV). 

Versos ~ y B. â€” 51' hxTz ~ 





Versos 3r y siguientes. â€” 4céwxo; ... xópa. Europa que, como 
en la 
hacian hija de Agenor. Sabido es cómo Zeus, transformado en 
toro, la robó y se la llevó a Creta. Entre las muchas narraciones 
de este rapto, merece citarse, por su gracia y donaire, la de I.uciano 
en el diálogo marino de Céfiro y Noto. 

Verso 3$. â€” 
zena, cuyo padre fue Pélope. Etra, mujer de Egeo, fué madre de 
Teseo por Posidón, pero, según parece por laetimologia del nom-
bre, el mismo Egeo no era sino la personi6cación posterior de un 
epiteto de Posidón. 

Verso 
res Blass y Taccone. El profesor Jebb corrige en ap(3pó~ou diciendo 
que no hay ejeinplo de abreviacion de un genitivo en o!o. 

Verso $p. â€” 
den, con el profesor Jebb, «valiente con la lanza s. 

Verso 5o. â€” 'AA(ou ya;iPpü. Cuüado del Sol, porque la mujer 
de Minos era Pasifae, hija de Helios. 

Verso 56. â€” llupié0apav. Otro compuesto nuevo. En cuanto a 
la imagen que encierra, asi como el qkoyo~ péyav x~yawa de Esquilo 
(Agamenón, 3o6), que citan los editores, recuerda, del mismo Es-
quilo, el capo; 

versos, que el profesor Blass y la mayoria de los demás editores 
estampan como aqui se leen. Esta corrección parece haber sido 
confirmada por los fragmentos encontrados más tarde en Oxirinco, 
segun dice el profesor Fraccaroli. 

Verso 66. â€” 'Ava"-ippovva;, «Seüor del trueno s,' otro com-
puesto nuevo. 

Verso 6y. â€” "Apz~pov. La palabra es dudosa en el 
eso otros, como el profesor Blass, leen iyzemov. Parece preferible 
la primera lección, porque, como dice el prolesor Jebb, ~t la zu~¡ 
era á~~vpo; pues excedia el limite ordinario de la plegaria de un 
mortal 

Gg8 de la lliada. 
Versos 6g y po. â€” La mayoria de los editores y traductores hacen 

concordar ap,iv con -,.avbapxéa, de lo que resulta «dió a Minos un





Versos 

de Baquilides de D'Eichthal et Reinach, donde la de la copa de 
Eufronio ocupa una bellisima lámina. 

Verso xo6. â€” Xpuezcxhaxm. Otro compuesto nuevo. Sin duda se 
refiere a las cintas con que las griegas sostenian su peinado, y como 
se trata de diosas, lo menos es que sean de oro. 

y otros suprimen la preposición, pero, como lo señala el profesor 
Blass, su uso está aqui apoyado por una expresión análoga de Pin-
daro, Ol. Il, 6g : oi y0óvx 

Verso x x v. â€” 'Ai'va. Asi el papiro ; aunque palabra desconoci-
da, no cabe duda de que designa alguna clase de manto o vestido, 
y por lo tanto, no es necesario enmendar como lo han hecho 
muchos. 

Verso x x8. â€” 4pzvoípxi;. Palabra nueva, de significado, al pa-
recer, igual a 

Verso xv x. â€” "E~mzv. La interpretación de este verbo depende 
de la que se dé a los versos 86-go : si se aceptan las negras inten-
ciones de Minos, habrá que entender u en qué pensamientos... de-
tuvo... », como si dijéramos u ¡cómo le aguó la fiesta I », puesto 
que Minos ya le hacia a Teseo en el vientre de algún tiburón. Si-
guiendo la segunda interpretación, habrá que entender algo como 
«en qué cuidados puso... 
cir, que la salvación milagrosa de Teseo le daba que pensar a Mi-
nos para más adelante. 

Verso xx'. â€” ®=->v ~pa. El manto y la corona que le habia 
dado Anfitrita : del anillo que tiró Minos no habla Baquilides, 
quien da una hermosa prueba de su talento al hacer, como dice 
Weil, que Teseo legitime su nacimiento divino, siu hachee servi-
dor del rey de Creta.
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Cependant, nous dirons comment, 
en laissant Oechalie en flammes, l'intrépide 
enfant d'Amphitryon vint au rivage aride 

qu'embrasse le flot écumant, 
ou, partageant sa proie, il allait promptement 
oflrir neuf fiers taureaux a Zeus, roi des nuages, 
et deux au dieu des flots, ébranleur des rivages, 
avec une génisse au superbe chanfrein 

a la déesse aux yeux d'airain, 
Athéne, la vierge eflroyable. 
Alors, le sort inexorable 

ourdit pour Déjanire un funeste dessein,
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EPODE

hélas! d'une main trop savante, 
sitot qu'elle eut appris, a son cuisant regret, 

que vers sa demeure opulente 
le vaillant guerroyeur enfant de Zeus, menait 

Iole aux bras blancs comme epouse. 
Ah! malheureuse I h quoi songe une ame jalouse! 
La redoutable envie, et le sombre manteau 

qui cache l'avenir sous son étroit réseau, 
l'ont conduite h la mort, le jour ou sur les roses 

pres des bords du Lycorme écloses, 
elle pris de Nessus son funeste cadeau.
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j'irai, soit qu'il s'amuse en chassant h l'épieu 
les fauves, sur les bords toujours fleuris de l'Hhbre, 
ou, charmé de sa voix h la douceur célebre, 

il écoute le cigne au long cou einueux ; 
en attendant que vera ces lieux, 
o dieu de Pythb! tu reviennes 
cueillir les fleurs des chants d'étrennes 

dont remplissent les choeurs ton palais radieux.



A Pito aadro, poiche una nave d'oro 
Urania, dal bel trono, dalia Pieria 

carica d'inni mi spedi pel dio ; 
ossia che alle fiorite 

sponde dell'Ebro colle fiere ei goda, 
o il cigao ascolti dallo svelto collo, 
lieto il suo cor. dalia soave vace : 

finchh ritorai a Pito, 

o Pixio Apollo! a corre 
i fiori dei peani, 
che presso il tuo glorioso 

tempio fanno echeggiar dei Delfi i cori. 

Frattaato, celebriam come, alle fiamme 

lasciata in preda la cittk d'Echalia, 
l'Anfitrionio ardito croe, al capo 

giunse, che il mar circonda, 
ove ei dovea, dalia sua preda, offrire 
nove tori mugghianti a Zeus Ceaeo, 
due al nume del mar, che scuote i lidi, 

e uaa giovenca indomita 
dalle alte coma, a Atena, 

la dea dal fiero sguardo. 
Allora, a Dejanira 

l'ineluttabil demone un funesto 

Kpoao 

disegno ordigli, ahi troppo accorto, appena 
ella apprew l'amara 
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A Pito iré, pues una nave de 
desde la Pieria me ha mandado Urania, 

la del hermoso trono, llena de himnos 

gloriosos para el numen ; 
ya en las flores del Hebro él con las fieras 
se goce, o suspendido al dulce canto, 
escuche el cisne de flexible cuello : 

hasta que a PiCo vuelvas 
a recoger ¡oh Apolo! 
la flor de los peanes 
que los coros de Delfos 

cantan en torno a tu glorioso templo.

ANTIESTROFA

Digamos, entretanto, cómo en llamas 
dejó abrasada a Ecalia el atrevido 
Anfitrionio, y vino luego al cabo 

cercado por las olas, 
donde iba, de su presa, a Zeus Ceneo 
sacrificar nueve mugientes toros, 
dos al señor del mar que embiste el suelo,

come sua moglie, alla suntuosa casa 
mandava Iola dalle bianche braccia. 

Ahi sciaguratal ahi trista'! e qual consiglio 
fu il suo! L'immane gelosia, e il nero 
velo che avvolge le future cose 
la rovinaro, quando sulle sponde 

rosate del Licorma 

ebbe di Nesso quel fatal prodigio.



y una cerril novilla 
de altos cuernos, a Atena, 

la virgen de ojos fieros. 
A Deyanira entonces 

el hado incontrastable urdióle un triste

EPODO

bien meditado intento, cuando supo 
la dolorosa nueva 

de que a la blanca lola 
el atrevido hijo de Zeus mandaba 
a su rica morada por esposa. 
< Oh infortunada! ! oh mísera! ! qué intento 
el suyo fué! 
y el t,enebroso manto del futuro 
la perdieron, el día en que a la vera 

del florido Licorma 

tomó de lÍeso aquel fatal prodigio.






